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S O B R E L A M I S A E X E Q U I A L 
R a z ó n del tema 
Fundada en motivos enteramente fútiles y pueriles, existe 
en esta nuestra Diócesis respecto a la Misa exequial o de 
entierro, una costumbre y práctica general abiertamente con-
traria al espíritu y a la letra de la legislación litúrgica, y 
que por tanto es preciso a todo trance extirpar. Suele di-
cha Misa, con el simple pretexto de que la familia prepare 
sus lutos y puedan asistir los invitados, diferirse hasta trans-
curridos seis, ocho o más días después de ocurrida la de-
función. 
Ahora bien, en tales casos, según los actuales cánones 
de la Liturgia y el espíritu y mente de la Santa Iglesia, 
norma suprema y única de la verdadera piedad y devoción, 
esa Misa no tiene el carácter ni los privilegios de Misa 
estrictamente exequial. 
N o c i ó n de i a Misa exequial 
Entienden los liturgistas por Misa propiamente exequial 
la que forma parte de las exequias y se celebra por el 
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dia del óbito o dentro del tiempo litúrgicamente hábil, en 
la iglesia donde aquellas tienen lugar. Es única para difunto, 
como únicas son las exequias de que forma parte; por lo 
que no puede decirse con carácter de tal más que una Mi-
s a y en un s ó / o ¡ugar, y debe ser necesariamente cantada 
o solemne, a no ser que se trate de pobres que carecen 
de recursos para sufragarla. 
Con tales condiciones, goza esta Misa de singular es-
timación de parte de la Iglesia, de especiales preferencias 
y privilegios en la sagrada Liturgia, y consiguientemente, 
de mayor virtualidad y eficacia como sufragio ante el aca-
tamiento del Señor. 
El Ritual Romano en el título de las Exequias (Tit. VI), 
después de urgir a los párrocos que observen y conserven 
con sumo cuidado las sagradas ceremonias y ritos que por 
antiquísima tradición y por disposición pontificia practica 
la Iglesia en las exequias de los fieles (c. I. n. l ) , en 
el número séptimo de este primer capítulo hablando de 
la Misa exequial, dice: «Manténgase, siempre que sea po-
sible, la práctica e institución antiquísima 'de celebrar y 
aplicar la Misa praesen/e corpore defuncí i , antequam 
s e p u l í u r a e íradatur*, e, d. estando aún presente e inse-
pulto el cadáver». Y más adelante (c. III, n. 18) urge 
el que la Misa exequial acompañe al oficio de difuntos 
como formando parte del oficio de sepultura, presente aún 
el cadáver, a menos que lo impida la solemnidad extra-
ordinaria del día o bien alguna otra causa o necesidad. 
La Sda. Congregación de Ritos, en su decretó de 1.° de 
marzo de 1942 que comentaremos luego, (Cfr. nuestro B O -
L E T I N , 1938, pp. 654 y 726), exhortaba vehewenter a. los Or-
dinarios el procurar la exacta observancia de estas mismas 
prescripciones y rúbricas. Y se comprende este anhelo y 
solicitud maternal de la Iglesia, a fin de aliviar cuanto an-
tes a las almas de ios fieles difuntos con los frutos del 
santo sacrificio de la Misa. 
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Tiempo hábil 
En este punto ha variado, aun recientemente, la disci-
plina litúrgica. Antiguamente, conforme al citado texto del 
Ritual, sólo se permitía la Misa de exequias « e s t a n d o p r e -
sente el c a d á v e r i . En 1862, el decreto 3112 permitía por 
primera vez el que se pudiera celebrar «aunque el cadáver, 
por prescripción civil, no esté presente en la iglesia, pero 
todavía insepulto». En 1891, el decreto 3755 ampliaba la 
anterior concesión en el sentido de que pudiera también 
celebrarse la Misa exequial «aun después de sepultado el 
cadáver, en uno de los dos días inmediatos al de la de-
función^ Disciplina que fué repetidas veces confirmada, hasta 
que en 1919 las rúbricas que acompañaban a la edición 
del Misal de Difuntos añadieron el que esos dos días pu-
dieran contarse desde el entierro: *ab obitu usque ad se-
cundum diem post depositionem defuncti inclusive*. 
Poco después , sin embargo, en las novísimas rúbricas 
del Misal «ad normam Bul lae Divino Áff latu etc >, su-
primiéronse las palabras referentes a este biduo de dilación 
sustituyéndolas por estas otras: iBt iam a b s e n t é rationabi-
lem ob causam vel iam sepulto cadavere*: aun cuando, 
por una causa razonable, el cadáver estuviese ausente o ya 
sepultado. (Addit. et variat., tit. III, n. 4 ) . De modo que, 
según la interpretación común que a esta rúbrica dieron los 
Autores, la Misa exequial podía decirse aun varios días 
después de la muerte o del entierro, siempre que se cele-
bre una sola vez y como parte de las exequias, las cuales 
se tengan tan pronto como cese la causa que impidió su 
celebración. 
Disc ip l ina actual 
Hoy ha vanado la que últimamente dejamos expuesta. 
El aludido decreto de la S. Congregación de Ritos, fecha 
1.° de Mayo de 1943, vuelve las cosas a su primitivo es-
tado, como las determinara el decreto 3755, que hemos 
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citado. «Téngase presente—se nos dice en dicho documen-
to—que Misa exequial es la que se dice estando presente 
(física o moralmente) el cuerpo del difunto, lo cual se en-
tiende dentro de ios dos d í a s siguientes a la defunción, 
no más. Cuando las rúbricas impiden la celebración de la 
Misa en dichos dias, puede trasladarse al día más próximo 
no impedido», y de no celebrarse en él, pierde el carácter 
y privilegios de Misa exequial. 
Los impedimentos l i t ú r g i c o s que permiten diferir la 
Misa exequial, están enumerados en las mismas Rúbricas 
del Misal novísimo, y son entre otros: la ocurrencia de al-
guna gran solemnidad litúrgica, la exposición solemne del 
Santísimo; y en las parroquias de un solo sacerdote: la 
Misa pro p ó p u l o en los días que es obligatoria, la bendición 
solemne de las Candelas, Cenizas, Palmas y Pila bautismal; 
las Procesiones de Rogativas, cuando todas estas funciones 
tengan lugar en la iglesia funerante. Por epiqueya, se conside-
ra también impedimento litúrgico a estos efectos la coin-
cidencia en un mismo día de varias exequias en parroquias 
de un solo sacerdote o de muy pocos celebrantes. 
F u e r a del t iempo hábil 
Si la Misa exequial se retrasa fuera del biduo de la 
defunción no por impedimento litúrgico, sino por cualquiera 
otra causa, tal Misa pierde el carácter y los privilegios de 
exequial; aunque goza de la cualidad y prerrogativas de la 
llamada por las Rúbricas pro opportuniori die post acce-
ptum mortis nuntium; la cual se prohibe en todos los do-
mingos y fiestas de precepto, aun suprimidas, como también 
en las ferias, vigilias y octavas privilegiadas. Dicha Misa 
se celebra con el formulario de die ob i íus ; pero cantando 
solamente el L i b e r a me en la absolución *ad tumulum*, 
y omitiendo el Non i n í r e s y las demás preces exequiales 
correspondientes al Oficio de sepultura, Iss cuales deberán 
haberse dicho en el propio día de la conducción del ca-
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dáver, en la iglesia, cementerio, o lugar de costumbre. Y es 
en esto el criterio de la S. Congregación tan riguroso y 
restrictivo, que manda observar estas prescripciones aun 
tratándose de militares muertos en campaña en lugares le-
janos, de cuya muerte llega a los suyos la noticia con gran 
retraso. 
Cuando se trate de un difunto sacerdote, hay también 
una diferencia, para el caso de trasladar la Misa exequial 
fuera del biduo por causa no litúrgica, y es que la colo-
cación del túmulo en la iglesia será igual a la de los di-
funtos seglares, y esto aun cuando se trate de Obispo, 
Cardenal o Papa; ya que el honor que la Iglesia concede 
al presbístero finado se limita a la presencia física o moral 
del cadáver, la cual sólo existe dentro del biduo de la de-
función, o también cuando la Misa exequial, por causa / / -
lúrgica , se traslada al primer día libre inmediato. 
Misa en d í a s impedidos 
Previene también la Sda. Congregación el caso de que 
la Misa exequial ni se diga dentro del biduo de la defun-
ción ni en día litúrgicamente hábil para atenerse al privile-
gio de la Misa pro opportunior í d/'e, por ejemplo, en un 
domingo o fiesta de precepto. Si a pesar de ello se pide 
una Misa a modo de Misa exequial, no se dirá de R é q u i e m 
sino la dominical o festiva del día, con el responso L i b e -
r a me antes o después de ella. Pero adviértase que du-
rante la Misa del día deben estar apagadas las velas del 
túmulo, y que el celebrante, para dejar los ornamentos del 
día y tomar los negros, debe retirarse a la sacristía, a fin 
de que aparezca que ambas funciones son distintas e inde-
pendientes. Y aun esta absolución se prohibe en los días en 
que no está permitida la Misa exequial. 
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Exhortac ión final 
Amadísimos sacerdotes: no necesitamos inculcaros la 
gravedad de las leyes y prescripciones litúrgicas, el empe-
ño que constantemente pone la Santa Madre Iglesia en su 
fiel observancia, y la edificación y espiritual provecho que 
de ello reportamos nosotros mismos y los fieles en general. 
No Nos cansaremos de repetir que no hay oración ni su-
fragio mejor, más eficaz ni más acepto a los ojos de Dios 
que la oración litúrgica, oficial, pública, según las normas y 
la mente de la Iglesia; ya que la Liturgia católica es, se-
gún la llamaba San Benito, O f ñ c i u m servitutis Eecles iae , 
servicio de la Santa Iglesia, el medio sobrenatural facilitado 
por el mismo Dios para comunicarse con E l , y el vehículo 
por donde ha de venir a la sociedad de los redimidos la 
vida de Dios. 
No os apartéis un ápice de sus autorizadas normas y 
prescripciones; comenzad vosotros mismos por estimar y te-
ner en mucho hasta sus más insignificantes pormenores, y 
hallaréis el camino expedito para instruir a los fieles en 
cosa que tanto les interesa, para sacarles de la ignorancia 
crasísima en que generalmente viven, para desvanecer tantos 
prejuicios y desterrar para siempre rutinas y corruptelas fu-
nestas. 
Málaga, 9 de Junio de 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
Noía .—Léase , s é g u n costumbre, ésta Ins t rucc ión a los fieles y 
en los C í r c u l o s de Acción Cató l ica . 
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BREVE INSTRUCCION Y ORDENACIONES 
S O B R E E L P R O X I M O C O N C I L I O P R O V I N C I A L 
Acontecimiento faustísimo y trascendental para la vida 
religiosa de nuestra Diócesis es este que oficialmente se 
anuncia por nuestro dignísimo Metropolitano en el Edicto 
de indicción del primer Concilio Provincial Granatense, el 
cual reproducíamos textualmente en nuestro B O L E T I N del 
mes pasado. 
Nadie ignora lo que es un Concilio Provincial: la asam-
blea deliberante de los Obispos pertenecientes a una pro-
vincia ecclesiástica, bajo la presidencia del Metropolitano. 
Juntamente con los Obispos son también convocados y to-
man parte en las deliberaciones varios clérigos, así secula-
res como regulares, de todas las diócesis de la Provincia; 
pero sólo tienen voto consultivo. 
El origen de tales concilios se remonta nada menos 
que al siglo III, con anterioridad a los ecuménicos o uni-
versales que no comienzan hasta el año 325, aunque des-
de entonces ha variado mucho la disciplina eclesiástica re-
ferente a los primeros. El Código vigente de Derecho C a -
nónico determina que deben celebrarse en cada provincia 
eclesiástica a lo menos cada veinte años. 
Causas muy graves y atendibles han debido de impedir 
hasta el presente el cumplimiento de esta ley en nuestra 
provincia eclesiástica; por lo que desde la llegada y toma 
de posesión del actual Metropolitano, ha venido siendo una 
de sus primordiales preocupaciones, de tal suerte que a 
principios del año 1936, recién llegado Nós mismo a esta 
amada Diócesis , estaba todo dispuesto para la celebración 
del Concilio. Las circunstancias y azares por que atravesó 
nuestra Patria precisamente en ese año y siguientes impi-
dieron en absoluto poner en ejecución nuestros propósitos, 
que forzosamente hubieron de quedar en suspenso hasta 
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ahora que, restablecida la normalidad, han sido provistas 
las tres Sedes vacantes en la provincia y está ya, a Dios 
gracias, su Episcopado completo. 
Los Padres reunidos en Concilio provincial han de in-
vestigar diligentemente y decretar lo que, según las necesi-
dades de cada territorio, parezca más útil para incremento 
de la fe, corrección de las costumbres, represión de los 
abusos, composición de controversias y conservación o in-
troducción de la unidad de disciplina; no pudiendo decre-
tar nada que sea contrario al derecho común (can. 290). 
Los decretos del Concilio, una vez promulgados por los 
Padres u Obispos del mismo, previo examen y revisión de 
la Santa Sede, obligan en todo el territorio de las respec-
tivas Diócesis , lo mismo a los eclesiásticos que a los segla-
res, sin que puedan los Ordinarios de los lugares dispensar 
de su cumplimiento, a no ser en casos particulares y con 
justa causa (c. 291). 
Por todo lo cual, fácilmente se comprende la impor-
tancia capital que en el oiden religioso y para la vida cris-
tiana de toda esta región ha de tener esta solemne asam-
blea; y cuánto interesa a todos los fieles el que se celebre 
con el mayor éxito y acierto. Para ello, como en todos 
los negocios graves, máxime tratándose de intereses tan sa-
grados que afectan a una gran colectividad, es preciso re-
currir al auxilio de lo Alto, impetrando del Señor las luces 
y gracias oportunas e indispensables, a fin de que cuantos 
trabajos e iniciativas realicen los Padres del Concilio pro-
vincial, cuanto allí deliberen y dictaminen, contribuya a la 
mayor gloria de Dios, honor de la santa Iglesia, prosperi-
dad e florecimiento de la vida cristiana. Así lo prescribe el 
Ceremonial de Obispos, hablando de esta materia; así lo 
dispone en su Diócesis y lo recomienda para las sufragá-
neas el Excmo. y Rvmo. Sr, Arzobispo Metropolitano. 
En su virtud, venimos en disponer lo que sigue: 
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Dispos ic iones d iocesanas 
1.° Desde la Dominica XII después de Pentecos iés has-
ta la incoación del Concilio, o sea, desde el 20 de agosto 
hasta el 25 de octubre, cada semana se celebrará en nues-
tra Santa Iglesia Catedral una Misa solemne de Spiritu 
Sancto, los jueves a ser posible. 
2 ° A partir del l,0 de Agosto hasta la terminación 
del Concilio, o sea hasta la fiesta de Cristo Rey, queda 
suprimida la oración imperada Pro Pap^; y en su lugar y 
con las mismas condiciones que aquella se rezata en la 
santa Misa la imperada de Spiritu Sancto. 
3 ° Todos los domingos, desde el XII después de Pen-
tecostés (20 de agosto) hasta la terminación del Concilio, en la 
Catedral, en los templos parroquiales y en las iglesias ce reli-
giosos y religiosas se rezarán las Letanías de los Santos con 
las acostumbradas preces y oraciones, al terminarse la Misa 
conventual o parroquial. 
4. ° Estas mismas Letanías se rezarán o cantarán en 
todas las iglesias de nuestra Diócesis , al terminarse la Santa 
Misa, durante los días de la celebración del Concilio, o 
sea desde el 25 al 29 de Octubre ambos inclusive. 
5. ° Vivamente deseamos que los Sres. párrocos, predi-
cadores y sacerdotes en general expliquen oportunamente 
al pueblo cristiano la importancia del Concilio provincial; 
y que exhorten encarecidamente a los fieles a la oración 
y penitencia, poniendo por intercesora a la bienaventurada 
Virgen María en su dulce advocación de Nuestra Señora 
de la Victoria, a su castísimo Esposo San José, Patrono de 
la Iglesia Universal y a los Santos Patronos o titulares de 
cada localidad. 
Málaga, 10 de julio, 1944. 
t E L OBISPO DE MÁLAGA. 
Léase esta Ins t rucción al pueblo, en el día y momento m á s 
oportunos. 
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EXHORTACION PASTORAL 
COxN M O T I V O DEL DIA DEL SEMINARIO 
Autorizado llamamiento 
En la Pastoral colectiva que, con ocasión de las recien-
tés Conferencias Episcopales, dirigíamos los Prelados de la 
Provincia Eclesiástica de Granada al pueblo fiel de nues-
tras respectivas Diócesis , hacíamos a todos nuestros amadí-
simos diocesanos un apremiante y nuevo llamamiento en pro 
del ideal nobilísimo de los Seminarios. 
Es la preocupación e inquietud constante, unánime, 
primordial de todo el Episcopado y de la Iglesia entera; 
preocupación e inquietud que afortunadamente en nuestra 
España, de algunos años a esta parte, viene compartiendo 
el mismo pueblo cristiano. 
«Los Prelados—decíamos en aquel documento colecti-
vo—os damos desde aquí gracias rendidas y os pedimos 
con el mayor encarecimiento que no desmayéis en esta 
empresa apostólica. Necesitamos y necesitáis muchas y es-
cogidas vocaciones sacerdotales. «¡Cuántas parroquias sin 
sacerdote todavía! ¡Cuántos campos desolados, esperando 
que descienda de lo alto el párroco, trayendo el rocío de 
los cielos!». 
Cuadro desolador 
Es un cuadro verdaderamente desolador el que en este 
sentido ofrecen las seis diócesis de la Provincia Eclesiástica 
granadina, pero recargado quizás con sombríos y tétri-
cos colores por lo que afecta al momento actual en la 
Diócesis de Málaga. 
Cuenta hoy sólo nuestra Diócesis con 166 sacerdotes 
seculares, (aun contando los 35 que eventualmente sirven 
en ella), los cuales han de prestar asistencia espiritual a más de 
600.000 almas, en un territorio de 7.226 kilómetros cuadra-
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dos. De las 146 parroquias que tiene en la actualidad hay 
52 sin Cura residente, estando éstas agrupadas hasta en 
tres y en cuatro para un solo sacerdote. Pasan de un cen-
tenar las coadjutorías vacantes, y entre beneficios, capella-
nías y otros cargos sin cubrir podemos calcular otros cua-
renta o cincuenta De donde resulta que para cubrir todos 
los puestos vacantes, necesarios todos ellos en mayor o 
menor grado, necesitaría la Diócesis de Málaga otros dos-
cientos sacerdotes más. 
Añádase a esto que de año en año seguirá agravándose 
el problema, ya que los nuevos sacerdotes no bastan para 
compensar las irremediables pérdidas que la muerte cons-
tantemente causa; ni bastarán hasta que transcurran al me-
nos cinco años, en que comenzarán a nivelarse las altas y 
bajas, y se iniciará entonces la línea ascendente que ya se 
dibuja en la nutrida y espléndida floración de nuestro que-
rido Seminario, pero que tardará mucho tiempo en subir ai 
punto culminante del completo equilibrio y compensación. 
B e n é f i c a influencia del sacerdocio 
¡Triste porvenir el que se nos ofrece, al menos en 
unos cuantos años! ¿Qué será de esos pueblos donde no 
hay un sacerdote que hable de Dios y en nombre de Dios? 
¿Qué freno hallarán para sus pasiones y qué estimulo para 
la virtud los que se hayan criado lejos de la sombra bien-
hechora de la iglesia parroquial, donde tantas generaciones 
adquirieron el verdadero sentido de la vida, que es base 
de toda educación? 
Aun los detractores del sacerdocio han de reconocer 
sus beneficios. La sola presencia del sacerdote es altamente 
educadora. Su palabra, su ejemplo, su actuación en las 
horas más solemnes de nuestra vida, son una predicación 
viviente, un llamamiento continuo, que aun a los más des-
preocupados obliga a levantar la vista por encima de los 
intereses y luchas de la tierra. ¿Quién llenará el vacío que 
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él deje? ¿Quién podrá hablar con la autoridad con que él 
habla? Aún no se ha encendido la antorcha que haya de 
sustituir a aquellos a quienes Jesucristo dijo: «Vosotros sois 
la luz del mundo». Apagad esa luz, que es el sacerdote, 
— escribía un sabio escritor francés —y el pueblo, en lugar 
de ser una muralla que defienda a la Patria, será su es-
panto y su ruina. El sacerdote es el verdadero civilizador. 
«Mostradme la lista de ordenaciones sacerdotales —añadía el 
insigne José de Maistre —y yo, con ella a la vista, os anun-
ciaré los futuros destinos de la Nación». 
P r e o c u p a c i ó n por el Seminar io 
Debe ser pues, el sacerdocio la preocupación soberana 
de la sociedad que quiere renacer y renovarse. Y junta-
mente con el sacerdocio el Seminario, que es—como el 
mismo nombre lo indica — el semillero y plantel de los 
futuros Ministros del Santuario. El incremento y selección 
.de las vocaciones sacerdotales; la adecuada formación de 
los candidatos con todos los medios y recursos pedagógicos 
que hoy exige la carrera eclesiástica, a saber: edificios 
amplios, decorosos, higiénicos; biblioteca bien surtida y al 
día, gabinetes modernizados, profesorado retribuido, material 
escolar y medios de educación a la altura de la misión 
sacerdotal... Tal es el cúmulo de exigencias imprescindibles 
que consigo lleva el Seminario, y a las que ha de atender 
no sólo el Prelado y el Clero, sino el pueblo cristiano, 
como directo y primer beneficiario de la institución sacer-
dotal. 
«Necesitamos —os decíamos en la citada Pastoral colec-
tiva y repetimos ahora — medios económicos si queremos 
terminar y restaurar con decoro nuestros Seminarios y si 
los seminaristas, muchos de ellos de familias modestísimas, 
han de ser educados con la perfección y los adelantos que 
exige el apostolado moderno». 
Las campanas, amadísimos diocesanos, tocan a movili-
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zación, y es preciso un movimiento colectivo. Ninguno de 
vosotros puede, decorosamente, quedar al margen de esta 
cruzada de oraciones y sacrificios, de limosnas y propa-
ganda, de ambiente favorable y entusiasta; todo ello direc-
tamente encaminado a la preparación, educación y sosteni-
miento del Seminario, para que nunca os falte, entre otras 
cosas, el verdadero tesoro de la tierra que es el Santo Sa-
crificio de la Misa. 
Actos para el Día del Seminario 
Renovamos las disposiciones dadas en años anteriores, 
relativas especialmente al día 15 de Agosto; y que son 
como sigue: 
l.0 Háganse Comuniones generales y otros ejercicios 
piadosos pidiendo al Señor que envíe numerosos y buenos 
operarios a sus mies, con medios para su sostenimiento; no 
omitiendo el ejercicio propio del jueves sacerdotal. 
2. ° Los Sres. Curas hablarán y dirisirán exhortaciones 
al pueblo sobre esta materia, desarrollando alguno de los 
puntos que en Nuestra Pastoral sobre el Seminario se pro-
ponen, y procurando donde sea posible, organizar algún 
acto especial de propaganda dentro del período compren-
dido entre la Asunción y la Natividad de la Santísima Vir-
gen, que señalamos, especialmente para esta campaña. 
3. ° En todos los templos de la Diócesis —aun en los 
de Regulares —se hará obligatoriamente el día de la Asun-
ción una colecta destinada íntegramente a este fin. Y ade-
más recomendamos a los Sres, Curas que continúen haciendo 
otras colectas en los domingos siguientes del mes de Agos-
to; y que organicen otra postulación a domicilio, con una 
lista de donativos no sólo en metálico sino también y acaso 
principalmente en especie, según los frutos de cada región. 
4. ° Procúrense asimismo algunas suscripciones con cuo-
ta fija y permanente para la Obra de Fomento de Voca-
ciones Eclesiásticas, organizando a este efecto, en todas las 
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parroquias una Junta local coordinada con la diocesana. 
5. ° De un modo peculiarísimo invitamos a tomar parte 
en estas actividades a todos los afiliados a la Acción C a -
tólica, quienes—en frase de Su Santidad Pío XI —de nin-
gún otro modo mejor participarán del honor del apostolado 
que contribuyendo al aumento de las filas del clero. 
6. ° Léase al pueblo en dicho DIA Nuestro Decreto 
sobre los bienhechores del Seminario (Bol. 1939, p. 714 ) . 
Bendiga el Señor largamente a todos los bienhechores 
y cooperadores del Seminario, como Nós mismo de lo ín-
timo del alma les bendecimos. 
Málaga, 10 de Julio, 1944. 
f E L OBISPO DE MÁLAGA. 
Nota .—Léase esta Exhor tac ión al pueblo el 2.o domingo de 
Agosto, día 13. 
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E D I C T O 
D E A P E R T U R A D E C U R S O E N E L S E M I N A R I O 
NOS DOCTOR DON B A L B I N O S A N T O S Y O L I V E R A , 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó -
lica Obispo de Málaga. 
H A C E M O S S A B E R : 
l.0 Que el día 30 de Septiembre tendrá lugar, Dios 
mediante, en Nuestro Seminario, la apertura oficial del cur-
so de 1944 a 1945, previa la invocación del Espíritu Santo 
y profesión de fe de los señores profesores. 
2. ° Los antiguos seminaristas expresarán por carta al 
Sr. Rector su deseo de continuar. Los nuevos aspirantes debe-
rán solicitar de Nós por escrito, antes del 20 de Agosto, el in-
greso en el Seminario. Acompañarán a la solicitud sus par-
tidas de Bautismo y Confirmación, la del matrimonio canó-
nico de sus padres, certificado de vida cristiana y buenas 
costumbres del candidato y de sus padres, expedido por el 
Rvdo. Sr. Cura Párroco de su domicilio, y otro del médico 
que acredite su saludable consti ución física y que está re-
cientemente vacunado. Los que procedan de otro Seminario 
o Colegio deberán presentar, a d e m á s atestado de buena 
conducía y certificado de los estudios alií cursados. 
La solicitud se dirigirá al Rvdmo. Prelado, enviándola 
con el resto de la documentación al Sr. Rector de Nuestro 
Seminario. 
3. ° El ingreso de todos los seminaristas será el 28 de 
Septiembre; pero el de los aspirantes o alumnos de la E s -
cuela preparatoria se aplazará hasta el 14 de Octubre. 
4. ° Los exámenes extraordinarios del curso anterior 
tendrán lugar el 29, 
Los exámenes de ingreso versarán sobre el cuestiona-
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rio o Programa especial publicado en el BOLETÍN de 1943, 
pp. 442-444. Y se celebrarán en los lugares y tiempos si-
guientes: 
El 5 y 6 de Septiembre, en Ronda. 
El 1 1 , 12 y 13, en Málaga. 
Pasada esta última fecha, no será admitido a examen 
ningún aspirante, y del resultado del mismo dependerá la 
admisión o no admisión del candidato, corno también el 
curso en que ha de ser matriculado. Pero téngase en cuen-
ta que para matricularse en el primer grado de la Escuela 
Preparatoria, deben tener necesariamente de 9 a 11 años; 
para el 2.° grado, de 10 a 12; y para el 1.° de latín, de 
11 años cumplidos en adelante. 
6. ° Los que deseen ser admitidos en la E s c u e l a Asp i -
ran fado del 3 . Maestro Avi la , deben presentar los mismos 
documentos que los que ingresan por primera vez en el 
Seminario, han de manifestar alguna inclinación y cualida-
des para la carrera eclesiástica, y poseer ya los rudimentos 
de la instrucción primaria, sobre los cuales sufrirán un exá-
men eliminatorio. 
7. ° Los alumnos de la Escuela Preparatoria, en cual-
quiera de sus dos cursos graduados, podrán ser externos 
o internos, pagando en este caso la pensión lo mismo que 
los seminaristas. Los externos pasarán de 8 a 10 horas dia-
rias consecutivas (según la época del año) en el Estable-
cimiento, donde harán la comida de medio día y merienda, 
bien sea llevando cada cual sus provisiones, o bien pro-
veyendo el Seminario, mediante una cuota de noventa pe-
setas mensuales. Para esto es imprescindible que los niños 
aspirantes tengan en Málaga a sus padres o personas de 
familia con quienes puedan vivir. 
8. ° Exhortamos a todos Nuestros Sacerdotes y espe-
cialmente a los Rvdos. señores Curas a fomentar la voca-
ción Sacerdotal de los niños de mejores condiciones; ins-
truyéndoles mas ampliamente en el Catecismo y en primeras 
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letras, aficionándolos a las prácticas litúrgicas, particular-
mente a la Comunión frecuente, poniéndoles en comunica-
ción con los Superiores del Seminario o con seminaristas 
fervorosos; todos estos medios podrán despertar en ellos la 
inclinación al sacerdocio. 
E insistimos y rogamos muy encarecidamente a nues-
tros carísimos cooperadores que procuren probar y depurar 
bien las inclinaciones, cualidades y aptitudes de los niños, 
como también la moralidad y vida cristiana de los padres, 
si no quieren exponerse—como tan frecuentemente sucede— 
a lamentables decepciones y fracasos, con daño y detri-
mento notable para los candidatos, para sus familias, y para 
el mismo Seminario. 
10. En cuanto al régimen económico, es bien conoci-
da de todos la situación precaria y dificilsíima por la que 
en estos momentos atravesamos. Ello Nos obligó hace dos 
años a elevar nuevamente la pensión anual fijándola en 1.250 
pesetas, cantidad que a todas luces resulta todavía insufi-
ciente, por lo que una vez más insistimos en la necesidad 
imprescindible de que cada alumno aporte su pensión ínte-
gra, o busque quien lo haga en su nombre. 
Unicamente en casos excepcionales—que Nos reserva-
mos el juzgar y decidir —podremos dispensar de parte o a 
lo sumo de la mitad de la pensión; gracia que no conce-
deremos en los dos primeros años de estancia en el Semi-
nario, que será valedera sólo por un curso y que una vez 
concedida, será retirada si el alumno no corresponde con 
su buena conducta y aprovechamiento. 
Procuren los Sres. Curas estimular el celo de sus feli-
greses para que cada parroquia (acudiendo especialmente al 
Ayuntamiento y a las Asociaciones piadosas) sostenga a sus 
propios seminaristas procedentes de familias pobres. De to-
dos modos, que nunca por falta de recursos se malogre 
una buena vocación. 
11. Las dudas o dificultades que se ofrezcan a los se-
_ 490 — 
minaristas o a sus familias sobre cualesquiera de las ante-
riores disposiciones, preséntenlas al Sr. Rector de Nuestro 
Seminario, quien resolverá en cada caso conforme a las 
normas que le hemos señalado. 
Los Rvdos. Sres. Curas se servirán dar a este Edicto 
la publicidad conveniente, a fin de que llegue a conoci-
miento de todo aquellos a quienes pueda interesar. 
Málaga, 10 de Julio, 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA 
C I R C U L A R 
S U P R I M I E N D O E L U S O A N T I L I T U R G I C O D E 
D A L M A T I C A S E N L O S E N T I E R R O S 
Habiéndose preguntado a la S. Congregación de Ritos 
si podían en los entierros oficiar diáconos y subdiáconos 
o sacerdotes oficiando con este carácter, revestidos de dal-
máticas, contestó negativamente, como puede verse en el 
siguiente Decreto: 
« ü t r u m in exequiis de func íorum extra Missam pe-
ractis adhiberi possint Diaconus et Subdiaconus s a c r í s 
indumentis parat i? Resp. Negative. S . / ? . C . Febr. 1858 , 
MontipessuJan.» 
Por tanto queda prohibido en adelante oficiar sacerdo-
tes de subdiáconos y diáconos en los entierros más solemnes, 
fuera de la Misa, pudiendo en su lugar usar pluvial negro 
como el sacerdote que oficie de preste. 
Málaga, 12 Julio, 1944. 
-j- EL OBISPO. 
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VICARIA GENERAL 
Edicto de Emplazamiento 
N O S D r . D . Jul io de la Ca l l e O ó m e z , D e á n de ¡a 
S . 1. Catedra l y Vicario General del Obispado, 
Hacemos saber: Que antes Nós se instruyen diligencias 
para declarar la presunta muerte de doña Victoria González 
Barrabán de estado casada con don Leonardo Herrera G a -
leote, domiciliado en Melilla, la cual se dice haber fallecido 
en 1936 en Rio Cuarto, provincia de Córdoba, de la Repú-
blica Argentina, sin que se tengan noticias de su paradero 
desde el año mil novecientos trece. Y a fin de proceder a 
lo que haya lugar, por el presente citamos, llamamos y 
emplazamos por término de cuarenta días a contar desde 
la fecha de su publicación en el Boletín Oficial del Obis-
pado a cuantos quieran oponerse a la declaración de muerte 
presunta de la expresada doña Victoria González Barrabán 
y a cuantos tengan alguna noticia oficial de su paradero, 
a fin de que comparezcan en esta Vicaría General a de-
ducir su derecho o a exponer cuanto conduzca a esclare-
cer el paradero de la susodicha doña Victoria González 
Barrabán. 
Dado en la Ciudad de Málaga a veintiséis de junio de 
mil novecientos cuarenta y cuatro. 
DR. JULIO DE LA CALLE Por mandato de S. S. I., 
Vicario General JOSÉ R E A L 
Not. Mayor 
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Edicto de Emplazamiento 
iVO^S Dr. D. Julio de l a Cal le G ó m e z , D e á n de ¡a 
S . I . Catedra l y Vicario Genera! del Obispado, 
Hacemos saber: Que ante Nós se instruyen diligencias 
para declarar la presunta muerte de Di José Acien Peralta, 
de estado casado con doña María Ruiz Rodríguez, domici-
liada en Melilla, el cual se dice haber fallecido en el año 
1924 en el Territorio de Larache, como cantinero, en la 
guerra que en aquel tiempo se sostenía en dicho territorio, 
sin que se tengan noticias de su paradero desde la referida 
fecha de mil novecientos veinticuatro. Y a fin de proceder 
a lo que haya lugar, por el presente citamos, llamamos y 
emplazamos por término de cuarenta días a contar desde 
la fecha de su publicación en el Boletín Oficial del Obis-
pado a cuanto quieran oponerse a la declaración de muerte 
presunta del expresado don José Acien Peralta y a cuantos 
tengan alguna notcia oficial de su actual paradero, a fin 
de que comparezcan en esta Vicaría General a deducir su 
derecho o a exponer cuanto conduzca a esclarecer el para-
dero del susodicho don José Acien Peralta. 
Dado en la Ciudad de Málaga a veintiséis de Junio de 
mil novecientos cuarenta y cuatro. 
DR. JULIO DE LA CALLE Por mandato de S. S. L, 
Vicario General JOSÉ R E A L 
Not Mayor 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Sobre los ejercicios espirituales del Clero 
Por disposición del Exorno, y Rvmo. Sr. Obispo habrá 
este verano dos tandas de Ejercicios para los sacerdotes 
obligados a practicarlos y los que voluntariamente deseen 
agregarse. Comenzará la primera el domingo 10 de Septiem-
bre, a las ocho de la tarde, y la segunda el domingo si-
guiente dia 17 a la misma hora; para terminar en los días 16 
y 23, respectivamente. 
Y repetimos las instrucciones y advertencias dadas por 
Su Excia. Rvma. en años anteriores, a saber: «Si algún sa-
cerdote de los obligados, sin obtener Nuestra dispensa ex-
presa in scriptis, dejase de acudir a alguna de las dos 
tandas de Ejercicios, deberá practicarlos dentro del año 
actual, en el lugar, forma y tiempo que se le ordene; y si 
transcurriese el año sin cumplir con esta obligación, le serán 
retiradas las licencias ministeriales hasta tanto que la cumpla. 
Advertimos igualmente, que si alguno acude a Nós en 
demanda de dispensa, fundada en motivos de enfermedad o 
de régimen particular de vida, la petición habrá de venir 
acompañada de certificado facultativo, sobre cuya exactitud 
y sinceridad gravamos la conciencia de quien la solicite y 
de quien lo expida. 
Si alguno no pudiere sufragar los módicos gastos que 
origine su estancia en el Seminario, procuraremos por Nues-
tra parte facilitarle alguna ayuda económica». 
Adviértase además, que, por conces ión de Su Excia. 
Rvma., podrán celebrar diariamente la Santa Misa cuantos 
lo deseen; pero es condición indispensable que cada cual 
lleve consigo su propio amito y puri f ícador , además de la ro-
pa blanca (muda de cama, toalla y servilleta) y útiles de limpie-
za personal. Deben traer también la cartillla de racionamiento. 
Por último, con el fin de distribuir convenientemente 
el personal, es indispensable que cada uno de los que han 
de practicar los Ejercicios, antes del día í.0 de Septiembre, 
avise e esta Cancillería qué tanda prefiere; y de no avisar 
en ese plazo, se le asignará obligatoriamente una de ellas, 
sin lugar a elección. 
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Sacerdotes obligados a practicarlos 
RVDOS. SRES. 
Aguila Mayorga J o s é 
Aiocen Tomico Gabriel 
Azqueía Rentería Vicíor 
Alonso de Frutos Angel 
Alonso J iménez T o m á s 
Blanco Casti l lo Facundo 
Benavides Raposo Florencio 
Ballester Prieto j o s é M.a, (Melilla) 
Carr i l lo Ronce Francisco 
Cómi t r e Ramos Juan 
Contreras Morales Rafael 
C o r c h ó n Mart ínez J e s ú s 
Cabello Luque Emil io 
Conde Conde Isidro 
Conde Baquero J e r ó n i m o 
Castillo Lara Fermín 
Espinosa Fernández Emil io 
Fe rnández Santos Manuel 
Fernández González Celestino 
Gonzá lez Moreno José 
Gutiez Garc ía Pedro 
Jiménez Jiménez Mariano 
Lázaro Errea Manuel 
Lucio Fernández Celestino 
López Espinosa Rafael 
Moreno Arrevola Manrique 
Moreno Vegas Miguel 
Moril las Rivero Antonio 
Mochón López Antonio 
Miguel Conde J e s ú s 
Marcos Merino Justo 
Ontiveros Martín Francisco 
Palomero Moreno Juan 
Pozo Soria Pedro 
Peña Martín José 
Real Manrubia J o s é 
Reguera Cubo J o s é 
Repiso Larrinaga Juan 
Rivas Camacho Antonio 
Rodr íguez Fe rnández Santiago 
Rodr íguez Martín C á n d i d o 
Ruiz Marín Francisco 
Segovia González Fernando 
Sepú lveda Ponce Juan 
Sánchez Sepú lveda Eugenio 
Sánchez Urbano José Luis 
Sanz Truj i l lo Antonio 
Salado Lucena Antonio 
Troya Ramírez Je rón imo 
Vela G ó m e z Cayetano 
Vidal Bregolat Francisco 
II. Aras consagradas 
Habiendo efectuado ya Su Excia. Rvdma. la anunciada 
consagrac ión de Aras, los interesados que habían remitido 
piedras preparadas para su consagrac ión , pueden retirarlas en 
esta Curia; quedando además algunas nuevas disponibles pa-
ra las iglesias u oratorios que las necesiten. 
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lil. Nuevas capas pluviales 
Se ha recibido otra remesa de capas pluviales suma-
mente económicas, a 210 pesetas, para las iglesias de la 
Diócesis que más las necesiten. Hasta ahora, las disponibles 
son negras, aunque se esperan de otros colores, y pueden 
pedirse por conducto del Sr. Cura Arcipreste de San Juan 
de Málaga, advirtiendo que a las parroquias pobres se les 
darán por esta Curia facilidades de pago. 
IV. Aviso sobre un incienso antilitúrgico 
Habiéndose recibido en esta Diócesis algunos envíos 
de incienso marca T E I M A y C A T A R , de la casa de José 
Ramón Martínez Erro, en Olite (Pamplona), ha sido sometido 
a un diligente análisis químico, resultando estar consituído 
casi en su totalidad por «colofonia». Por lo que ni es ver-
dadero incienso, ni tiene su aroma, ni reúne las condicio-
nes litúrgicas. 
L i c . Manrique Moreno, 
M a e s í r e s c . Sr io . , 
CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
Solución al caso de Junio 
a) Ligorio, párroco de la Diócesis de Florencia, podía 
absolver a Ticio, no obstante estar reservado en Florencia 
el pecado, no «ratione sub, sino «ratione censurae»; por-
que en Nápoles donde lo cometió, no estaba tal pecado 
penado con censura, y por consiguiente, Ticio no incurrió 
en censura. 
b) Por el contrario, no podía absolver a Cayo, ni aun 
fuera de Nápoles, donde cometió un robo sacrilego, contra 
el cual fulminó excomunión el Obispo de esa Diócesis. Se 
trata de una censura dada por decreto particular y por 
lo tanto <ab homine». Ahora bien, ningún confesor tiene 
potestad de absolver las censuras «ab homine», que «sem-
per et ubique» quedan reservadas a quien las ha dado (o 
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al juez que dictó sentencia, o a su Superior competente, o a 
su sucesor o delegado) (cánones 2245 y 2247) . 
c) La reservación alcanza también a los peregrinos, 
quienes, a tenor del canon 881, párr. í , son absueltos en virtud 
de la jurisdicción de la diócesis del lugar donde se confiesan. 
Sin embargo, hay que exceptuar el caso de Sempronio que 
se confiesa con su Párroco propio fuera de su diócesis, ya 
que el párroco lo absuelve en virtud de su jurisdicción 
ordinaria, a la que no puede afectar la reservación de la 
diócesis ajena. Ni obsta que en este caso el pecado de 
Sempronio esté reservado igualmente en la diócesis propia 
de Sempronio y de Ligorio, o sea en Florencia. Ello impi-
de la absolución en la propia diócesis, pero no en la ajena 
según el principio general de que la reservación no excede 
los límites del propio territorio del reservante. 
d) Deben tener muy en cuenta los confesores, a quie-
nes asustan los casos de reservación, que prácticamente 
pueden absolver casi siempre, sub onere recurrendi, aun 
de reservados papales, provocando el «casus urgentior», me-
diante una grave exhortación encaminada a excitar en el 
penitente tales disposiciones que le sea duro permanecer 
aun por un solo día en pecado mortal. Para ello hay que 
proceder como procedió Ligorio en el caso de Patricio. 
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SEMINARIO DIOCESANO 
R E L A C I O N de los alumnos que han sido examinados en 
los ordinarios de 1943-1944, con e x p r e s i ó n de las as ignaturas 
y cal i f icaciones que en el las han obtenido. 
10 == Meritissimus cum 
9 = Meritissimus 
8 = Valdemeritus 
7 = Benemeritus 
6 = Meritus 
5 = Suspensus 
laude 
Curso Teológico 
CUARTO AÑO 
José de! Campo L ó p e z . . . 10 10 8 
TERCER A Ñ O 
Anlonio C a ñ a d a Alvarez. . 9 
S E G U N D O AÑO 
José Campos P a v ó n 9 
Manuel Diez de los Rios G. 10 
Antonio Muñoz R a m í r e z . . . 9 
Antonio López Benítez 9 
J o s é Astorga Astorga 7 
Gabriel Parras Pérez — 
9 
10 
9 
9 
6 
10 10 
8 
7 
6 
9 
10 
9 
8 
6 
9 
10 
10 
9 
10 
9 
9 
8 
10 
8 9 
10 
8 
8 
6 
9 
10 
10 
10 
9 
10 
7 
9 
8 
PRIMER A Ñ O 
Enrique Mart ínez Ortega. . 10 10 10 10 
José S á n c h e z Arjona 10 9 8 8 
Manuel Abad Fajardo 8 8 7 7 
José M.a Moyano P é r e z . . 9 8 8 8 
10 10 
10 
9 
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PRIMER A Ñ O _ _ _ _ _ 
Amalio Horni l lo C o r o n i l . . 7 8 6 6 
josc Planas López 10 10 10 10 
Pedro Podadera Cabrera.. 9 9 7 7 
J o s é M . Jabato Montoso . 9 9 9 9 
Francisco J. Ruiz Fures l . . 9 9 8 8 
J o s é M.a Ortega M u ñ o z . . . 10 10 10 10 
Salvador López Med ina . . . 10 10 10 10 
Miguel A. Corrales G a r c í a . 9 9 8 8 
Curso Filosófico 
/ 
10 
9 
9 
9 
10 
10 
9 
10 
8 
9 
8 
9 
10 
7 
10 
7 
9 
8 
10 
10 
10 
9 
10 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
7 
9 
7 
10 
10 
10 
(O c 
3 
2 o 
TERCER A Ñ O 
Alfonso G ó m e z Serrano. . 9 9 
Antonio G a r c í a Pacheco . , 1 0 9 
Antonio Ruiz Pérez 9 9 
Francisco J iménez L ó p e z . . — 9 
Juan C a n t ó n Rubio 8 9 
Antonio Delgado Cabello. 9 8 
Francisco Espada Gallardo 7 7 
Rafael Rosas Blanco 9 9 
9 
10 
10 
9 
9 
7 
10 
9 
10 
9 
9 
9 
10 10 10 
n 
SEGUNDO A Ñ O 
Juan López Checa 8 8 
Faustino Díaz Beunza 9 9 
Diego Gonzá lez Santana.. 8 7 
Antonio Moreno S á n c h e z . . 8 8 
Juan Medina C ó r d o b a 9 7 
Antonio Martín Fouce 8 7 
Antonio Garc ía Borrego. . . 8 6 
Angel Vílchez Moreno 9 8 
Antonio S á n c h e z G a r c í a . . 6 7 
Pedro Martín Ruiz — — 
10 
10 
9 
8 
10 
7 
7 
10 
10 
10 
7 
8 
10 
7 
9 
10 
9 
10 
9 
7 
6 
10 
9 
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PRIMER A Ñ O 
Antonio G i l Velasco 8 7 7 9 7 8 8 10 8 8 
J o s é Conde Garr ido 10 10 10 10 10 10 10 10 10 10 
Francisco Vera Urbano . . . 9 10 9 9 8 10 10 10 10 10 
Juan Anaya Peña 7 8 7 7 9 7 8 8 7 8 
Salvador Silva Infantes. . . 8 7 6 8 8 10 8 8 8 8 
Francisco Castro Gut iér rez 8 9 9 9 9 7 8 9 9 8 
Antonio Gamboa L ó p e z . . . 8 7 7 7 — — 9 — — 7 
Fernando Soler R a m í r e z . . 9 8 7 8 8 7 8 9 7 8 
J o s é Orí iz Sánch iz 10 10 9 10 9 10 10 10 10 10 
Diego Franco Barea 10 10 9 9 8 9 9 10 9 8 
Mariano Porras del Pino. 9 8 8 9 8 JO 8 9 8 8 
Luis Maraval Gallego • 8 7 7 8 8 8 8 8 7 8 
Antonio Alba G ó m e z . . . . . . 7 7 7 8 7 7 7 8 7 9 
Antonio Verdugo Bueno.. . 9 10 9 9 10 9 10 10 9 8 
Ernesto Salcedo Vilchez. . . 9 8 8 9 9 8 10 10 9 9 
Miguel Rodríguez Gut iérrez 7 7 7 8 8 8 10 8 7 9 
Juan Leal Toledo 6 7 6 8 7 7 8 8 7 9 
Miguel Rodr íguez L ó p e z . . . 8 10 10 10 9 10 9 8 9 8 
Antonio Alarcón G a r c í a . . . 9 8 7 9 8 10 10 8 9 8 
Leonardo Garc ía Vázquez. 9 7 7 9 9 9 9 8 9 9 
J o s é Asensi S á n c h e z 9 7 6 8 9 9 8 8 9 8 
Manuel G á m e z L ó p e z . . . . . 9 7 7 9 8 8 10 8 8 8 
J o s é S á n c h e z Platero 8 7 7 8 8 8 9 8 8 7 
Manuel J iménez R ive ra . . . . 8 7 7 8 8 10 8 8 9 8 
Juan Narváez G ó m e z 8 7 7 9 7 6 8 8 8 7 
Francisco Martín Fe rnández 8 9 8 9 8 8 9 8 7 7 
Prudencio J iménez González 9 8 7 9 8 7 8 9 8 7 
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Curso de Latín y Humanidades 
C U A R T O AÑO (Retórica) _ „ _ 
Vicente Parras Martín 9 9 9 9 9 8 8 8 7 
Ricardo Navarrete Ant iñolo 9 9 9 9 9 9 9 9 9 
Francisco Cabrera M a r í n . . — — — — — — — — 
Emil io Martín Muñoz 9 — — — — — — 9 8 
Miguel León R o d r í g u e z . . . . 9 8 8 9 10 9 9 9 8 
Francisco Truj i l lo P é r e z . . . 8 9 9 9 8 8 8 9 9 
Luis Diez Huertas 9 9 9 8 1 0 9 9 9 1 0 
Manual Díaz Serrano 9 9 9 9 9 9 9 8 9 
Eugenio Ruiz López 8 8 8 7 7 8 8 7 8 
Salvador Benítez Gonzá lez 8 8 8 7 8 9 9 9 8 
Agust ín Puche Pérez 7 8 8 7 8 9 9 9 9 
Ignacio Ruiz Izquierdo 9 7 7 7 8 8 8 7 7 
José Gonzá lez P a l o m o . . . . 8 8 8 8 7 8 8 8 7 
José Melgar G ó m e z . 9 8 8 9 8 9 9 9 8 
Antonio Cantero Berrocal. 9 8 8 8 9 9 9 7 9 
Jacobo Real R o m e r o . . . . . . 10 8 8 9 9 9 9 10 8 
Esteban Garc ía Salcedo.. . 9 9 9 10 10 9 9 9 8 
Antonio Muñoz R i v e r o . . . . 10 8 8 9 10 10 10 10 7 
Diego Montero López 10 9 9 10 10 10 10 10 8 
Juan J. Pérez Rocha — — — — — — — — — 
Carlos Garc ía Batún 10 10 10 10 10 9 9 10 8 
Manuel Pé rez B o r r e g o . . . . . 9 9 9 9 9 9 9 8 9 
Enrique Torres G a r c í a . . . . 10 10 10 10 9 9 9 9 8 
Francisco Martín Silva — — — — — — — 10 — 
Antonio Velasco G ó m e z . . . 7 / 7 7 8 9 9 7 7 
José G i l Martín 9 8 8 9 7 9 9 8 7 
Salvador Gamarro G a r c í a . — — — _ _ _ — (> — 
Salvador Albarrán S a n c h é z 7 7 7 7 7 7 7 6 9 
J o s é Ruiz Izquierdo — — — — — — — 6 — 
Francisco Manzano Ruiz. . — — — — — — — 6 — 
Manuel Hidalgo B l a n c o . . . . 9 8 8 8 8 9 9 8 8 
Alfonso S i m ó n Pe legr í — — — — — — — — — 
Joaquín Martín Urbano . . . . 8 8 8 8 7 8 8 7 9 
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J o s é Vázquez Garc ía 7 7 7 6 7 8 9 8 8 
J o s é del Castil lo P é r e z . . . 8 7 8 6 9 9 9 9 5 
Roberto Velasco F e r n á n d e z 8 9 9 8 7 ^ 1 0 9 9 
J o s é Gonzá l ez Garc í a 8 8 8 8 8 9 8 9 8 
J o s é G u z m á n Pérez 10 10 10 10 10 10 10 10 10 
Rafael S á n c h e z Flores . . . . 10 9 9 8 8 9 9 9 9 
Pedro Garc ía F e r n á n d e z . . 10 8 8 8 9 10 9 9 7 
Antonio Millán Gaspar . . . . 7 7 8 8 8 8 7 9 8 
C e s á r e o Carmona Muñoz . 7 7 7 7 8 8 8 9 8 
Juan Diez Gonzá lez 9 8 8 7 7 9 9 8 8 
Miguel Márquez Mar i sca l . . 10 9 10 9 10 9 10 9 9 
Florentino Pérez J i m é n e z . . — — — — — — — — — 
Alejandro Sierra de C ó z a r 10 10 10 10 10 10 10 9 10 
Manuel Ramos Carrasco. . 9 9 9 8 8 8 9 9 9 
A n d r é s Martín R o d r í g u e z . . 9 8 8 8 7 9 8 8 9 
Mariano Duran Lozano 8 9 9 8 9 9 8 9 7 
Juan López A l b a n é s 9 9 9 9 10 9 9 9 9 
J o s é Navarro Ferrer 9 8 9 8 8 8 9 9 9 
Miguel Pineda Gálvez 9 7 8 . 8 7 9 9 9 8 
Manuel Burgos M a d r o ñ e r o 8 7 8 7 7 10 9 9 7 
J o s é Millán Aurioles 9 7 8 8 8 9 9 10 9 
Bar to lomé Lobo Jaén 7 6 8 6 6 7 7 9 5 
J o s é Barranco Bernal 8 7 8 7 6 9 9 9 6 
Luis Cerezo Ortiz _ _ _ _ _ _ _ — _ — 
A n d r é s Almazán Aranda . . . 9 9 9 9 9 10 10 9 10 
Cr i s tóba l G ó m e z G a r c í a . . 7 7 8 8 7 8 8 8 5 
Marcial Díaz Rodr íguez — — _ _ — _ — — — 
Florencio Aguilar Ramos. . 9 7 8 7 8 8 7 9 9 
Manuel Gtez. Montesinos . . 9 9 9 9 9 10 10 9 9 
Antonio O c a ñ a M e d i n a . . . . 10 10 9 9 10 9 9 9 8 
Antonio Mena Rueda — — — _ — _ — 
Luis O c a ñ a Ocaña 9 8 9 9 9 9 9 9 9 
Rafael Pérez Madueño 8 7 9 7 — 9 9 9 7 
Alonso Ba rón Guer re ro . . . 8 6 8 9 8 8 8 10 10 
Manuel Platero L o m a s . . . . 9 7 8 8 10 9 9 9 7 
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Salvador G á m e z Por t i l l o . . 9 9 9 6 8 9 9 8 7 8 
José G u z m á n Ortega 6 5 6 5 6 5 5 6 6 7 
Salvador Muñoz M o y a . . . . 8 7 8 7 8 7 7 8 8 9 
Juan Palop Ruiz 9 9 8 8 9 10 10 9 7 9 
Antonio Mac ías Pacheco . .— — — — — — — — — — 
Miguel Liñán Azuaga 8 9 9 9 9 10 9 9 6 á 
Salvador Vi l la lob . Guerrero 7 6 7 7 7 7 7 7 6 7 
Alfonso López L o z a n o . . . . 9 5 7 6 7 7 8 8 7 8 
Manuel Boluda Serrano. . . 10 10 10 10 10 10 10 10 10 8 
Juan Alarcón Conejo 9 7 9 8 7 8 8 8 8 7 
Fernando Gi l C a r a p e í o . . . . 9 8 7 7 7 8 8 8 8 7 
Mariano S á n c h e z Rodr íguez 9 5 7 6 5 7 6 8 8 7 
Mateo Rosado de H a r o . . . 9 8 8 8 9 9 9 7 7 8 
Diego S á n c h e z B a r b a r á n . . 9 9 9 6 7 8 8 8 10 9 
Miguel Garc ía B o h ó r q u e z . 9 10 19 9 9 9 10 10 8 9 
Diego Ortega Barea 9 8 8 8 8 8 9 9 8 7 
Julio Martín Rodr íguez 8 6 6 6 7 6 6 8 7 8 
Alfonso G i l Ruiz 8 5 6 5 6 7 7 8 9 7 
Cr i s tóba l Delgado V i l l . a . . . 10 8 9 7 8 8 8 9 7 8 
Francisco S e d a ñ o J iménez 9 8 8 7 7 8 9 7 8 7 
Juan Toro Pineda 9 9 9 10 10 10 10 9 7 10 
Manuel Torres G a r c í a 10 9 9 9 8 9 9 9 8 8 
Francisco Santos Arrabal . 10 8 8 8 9 8 8 8 7 7 
Francisco Fe rnández Ortiz 7 6 7 6 8 7 7 6 7 7 
Antonio Garc í a Rosado. . . 9 7 8 7 7 7 7 9 7 8 
Antonio Estrada González . 8 6 6 6 7 7 7 6 6 7 
Anselmo Borrego Mol ina . . 9 10 10 9 9 10 10 10 7 7 
J o s é Lanzas G i n é s — — — — — _ _ — _ — 
Juan Franceresco Moreno. — — — — — — — — — — 
Luis López Muñoz 10 7 8 6 8 8 9 7 9 7 
J o s é López Muñoz 10 10 10 9 9 10 10 8 7 8 
Manuel G á m e z Ballesteros 8 7 6 7 7 7 6 8 7 7 
Francisco Adell Bell 7 7 6 6 7 8 8 8 8 9 
Juan Mateo Guerrero 9 7 7 6 8 9 9 8 9 7 
José Ramos Serrano 8 6 6 5 8 8 8 6 6 7 
Manuel Antúnez P é r e z 7 6 6 6 6 7 8 7 7 7 
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Alfonso Rojas Garc ía 9 9 10 7 9 9 10 8 7 9 
J o s é C a s t a ñ o Casamayor . 8 5 6 6 7 8 8 6 8 8 
Manuel Marín Ramos 8 6 8 5 8 7 8 8 7 7 
Federico Marín Ramos 9 8 9 8 9 10 10 8 7 7 
Pedro Domínguez Or io l s . . 9 7 7 7 8 7 7 7 7 8 
Luis Campos López 7 6 7 7 7 6 7 7 9 8 
Miguel Doña Rivero 9 9 9 8 8 8 10 9 7 8 
J o s é Requena Maldonado. . 9 7 8 7 8 8 9 9 8 7 
Juan Alvarez Cubos 10 10 10 9 9 10 10 10 9 6 
J o s é Bernils Palacios 10 8 9 8 9 10 10 9 6 9 
Manuel C o r t é s C h a c ó n . . . . 10 10 10 7 — — — — — 7 
J o s é E s p a ñ a Alcántara 9 7 9 8 8 8 8 8 8 8 
J o s é Cabello Laneiro 9 8 8 8 9 8 9 8 7 8 
J o s é Cabello Arce 9 8 8 6 8 8 8 8 8 7 
Francisco Garc ía Mota 9 — 6 — 8 7 7 8 7 8 
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Angel Corba lán López 7 7 8 7 — — — 7 8 7 
Antonio López Martín — — — — — — — 7 — 7 
J o s é Mart ínez Panlagua.. . 10 10 10 10 10 10 10 10 7 10 
J o s é Burgos Quintana 9 8 9 8 7 9 9 7 6 6 
Antonio Gonzá lez J iménez. 8 8 8 8 9 9 9 7 6 7 
Francisco Lorenzo Cuevas — — — — — — — — — — 
Antonio Alarcón León 9 10 9 9 8 8 8 9 7 10 
Francisco S á n c h e z S á n c h e z 8 9 9 9 7 7 7 7 7 8 
Miguel Romero Espada. . . — — — — 5 — — — — — 
J o s é Garc í a Rosado 10 10 9 9 10 10 10 10 6 10 
J o s é Gut ié r rez Granados. . 10 10 10 9 10 10 10 9 9 10 
Alfonso Rosales T r u j i l l o . . 10 9 10 9 9 — — 10 — 8 
J o s é Gonzá lez Iranzo 9 9 9 8 8 7 7 7 8 9 
Juan Guerrero Bravo 7 5 7 7 6 6 6 6 7 6 
Javier S o u v i r ó n Or tega . . . 
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Miguel Ruiz Zaragoza. 
Antonio Barea C h a c ó n 
José Cabra A r r a b a l — 
Pedro Garc ía P e l á e z . . 
Antonio G ó m e z López 
Rafael Mendoza de Haro, 
Manuel Rengel Cansino, 
Rafael Torres D o m í n g u e z . 
J o s é S á n c h e z Rodr íguez . 
J o s é M , Moreno Huertas. 
Pedro Rey S á n c h e z . , 
Rogelio G ó m e z Serrano. 
José Casco Robledo 
Manuel Quero Delgado. . 
Juan F. Ortega M u ñ o z . . 
J o s é Garc ía Bohórquez . 
Juan Rivero D o m í n g u e z . 
Antonio S á n c h e z C o r t é s . , 
J o s é Gonzá l ez de G o r . . 
Francisco Martín Martín 
Eusebio Dorado Rueda. 
Juan Arrabal Arrabal — 
Antonio Narváez Pérez . , 
Nemesio Ruiz Izquierdo 
J o s é Gá lvez Ruiz 
Fernando Martín Pardo. 
Francisco Molina J iménez . 
Eusebio Benítez Larrubia . 
Pedro Calache Rubio 
Francisco Meléndez Rosado 
Antonio Cuadrado P é r e z . . 
J o s é Gallardo Borja 
Juan Polo Garc ía 
Gabriel A. de la F . P é r e z . . . 
J o s é Holgado Claro 
J o s é Pastor Román 
9 
9 
9 
1J 
9 
10 
7 
7 
9 
9 
10 
9 
9 
9 
8 
10 
9 
9 
6 
10 
8 
7 
8 
9 
7 
10 
8 
9 
10 
10 lo 10 
7 7 5 
8 7 9 
8 8 10 
10 10 10 
9 9 10 
9 
8 10 
8 7 
9 
8 
7 
6 
6 
9 
9 
9 
6 
5 
5 
6 
5 
6 
10 10 10 
8 8 9 
6 7 8 
6 6 7 
10 10 10 
7 7 9 
5 5 5 
5 5 8 
6 6 6 
10 8 
6 6 7 
8 8 8 
8 8 8 
7 7 9 
10 10 9 
9 9 10 
10 ,10 10 
6 6 6 
6 8 
7 8 
6 
7 
10 10 
9 9 
9 
9 
9 
7 
8 
6 
7 
10 
7 
7 
10 
7 
7 
10 
7 
10 
6 
10 
8 
8 
7 
9 
8 
7 
8 
6 
7 
9 
10 
9 
6 
7 
6 
10 
10 
8 
7 
6 
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Carlos Girones Dura 9 
José Andrades Torres 9 
J o s é Martín P é r e z . . . . . 9 
Antonio Núñez de Castro. 9 
J o s é Pé rez M a d u e ñ o 8 
Miguel Ce rón Mérida 9 
Antonio Planas López — — — 
Antonio Muñoz Núñez — — — 
Francisco Romero Márquez — — — 
Juan Reyes G a r c í a 8 — 6 8 
9 -
7 — 8 
10 
10 
10 
9 
6 
7 
6 
El Secretario General de Estudios 
J u a n Ortega Martín 
OBSERVACION: Los 245 seminaristas que comprende la re-
lación precedente han obtenido en total: 
505 mer i í i s s imus cum laude 
600 meritissimus 
679 va ldemer i íu s 
407 benemeritus 
168 mer i íu s 
40 suspensus 
T O T A L : 2.099 calificaciones , 
A d e m á s ha habido 249 «non praesenta íus> en los distintos cur-
sos y asignaturas y por causas diversas. 
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Escuela Preparatoria 
Signos convencionales: <S=Sobresaliente; Ar=NotabIe 
/4=Aprobado; 0=Suspenso. 
o 
SEGUNDO GRADO _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Antonio Palma Ruiz S S S N S N S N N = A 
José Linán Azuaga. S N N N S S N N S = A 
Manuel de G u z m á n Oliver S S 5 S S S S S S = A 
Aurelio Agudo Martín N N N N S N N N S = A 
José J iménez Díaz N S N N S S S S S = A 
Manuel Jurado Andarlas A N A A A A N A A = A 
Antonio Meléndez Rosado. A N A A A A A A N = N 
Francisco C e r ó n M é r i d a . . S S N N N S N N S = N 
José Luque Carmona S S N N N S N N N = A 
José L . Lázaro Berra A A A A A S S N S = N 
Francisco Corrales Santos A N N A S N A A N = A 
Miguel Ruiz Iborra N S S N S N N N S — A 
Antonio C o r t é s C o r t é s N N N N S N N S N = A 
Julio Martín R o d r í g u e z . . . . O A O O S A N A A = N 
Francisco Pinazo Bueno . . S S S N S N S S N — A 
Wenceslao Moreno Huertas S N N N S N S S S = A 
Francisco Ramos L ó p e z , . . A N A A S N A A N = A 
Feo. de los R. S á n c h e z . . N N N N S A A A S = A 
José Navas Ruiz N S N N S N N N S = A 
Rafael Calvo López N N N N S N N N S = A 
Feo. Espinosa Chaf ino . . . . N N N N N N N N N = A 
Fernando Sevilla Gut ié r rez A N A A S A N A N = A 
Fernando Quintana Linares. N N N N S N N N S = : A 
Pablo Montesinos Rguez.. A N N A A A A A N = A 
Rafael G ó m e z Marín S S S N S N S N N = A 
Francisco Guzman Ortega N S N N A N A A S = = A 
Salvador Cerón A g u i l a r . . . N A A A A N N N N = A 
Emil io G i l Luque S S S ' S S S S S S = A 
Gregorio Ruiz Díaz S S S S S S N N N — A 
Antonio Macfas Yuste A N A A A A A A N = A 
Alonso Ros Carrasco N N N S N N A A S = A 
S i m e ó n Muñoz Pa lma . . . . . — — — — _ _ _ _ — — 
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Pedro Montesinos Rguez.. N N N N A N N N 
Teodoro Calache Rubio . . . A A A A N A N A 
Manuel Millán A u r i o l e s . . . S S S S N S N A 
Joaquín Garc ía Domínguez — A A — A N A A 
Antonio Muñoz Núnez A N A A N A N N 
j o s é Garc ía Alfaro — — — — — — — — 
A 
A 
A 
N 
N 
PRIMER GRADO 
Antonio Muñoz Lorigui l lo 
Carlos Benítez Herrera. , 
j o s é M . Guerrero Dguez 
Juan Morales Rodr íguez . 
Basilio Valle C a l l e . . . . . . 
j o s é J iménez Pineda 
j o s é Gonzá l ez Guerrero. 
Enrique Arteaga Conejo. 
Antonio Gonzá lez Jiménez 
Aurelio Ruiz Izquierdo... 
Alfonso Guerrero Bravo. 
Sebas t i án Lucena G ó m e z 
Juan Gonzá lez Guerrero. 
Jorge Jurado Andar las . . . 
Emil io Luque Luque 
Francisco Arrabal Ranea 
Juan Torres C o r t é s . . . . 
Rafáel Rubio Castro 
Lorenzo López J iménez . . 
Vicente Castillo Moreno. 
Francisco Burgos Gálvez 
J o s é Bernal Carmona. 
Juan Santiago Mar t ín . . 
Sebas t i án Santos Guzmá 
Francisco J iménez Pineda 
Antonio J iménez Coronado 
Antonio Gallego Linares. 
Apto 
Apio 
Apto 
Apto 
Apto 
Apto 
Apto 
No apto 
Apto 
Apto 
Apto 
Apto 
Apto 
Apto 
No apto 
Apto 
Apto 
No apio 
Apto 
No apto 
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N O T A : La .4 y la JV que hay d e s p u é s de las calificaciones sig-
nifican Apto y Ato apto para pasar a 1.° de Latín los de 2.° Grado 
y a 2.° Grado los del 1.° respectivamente. 
OTRA: El n ú m e r o de los alumnos de la Escuela examinados, 
asciende a 56, y los no presentados son 9. 
Málaga 24 de Junio de 1944. 
E l Secretario General de Estudios, 
Juan Ortega Mart ín 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS EPISCOPALES 
D E C R E T O 
De prohibición de algunos libros 
(Extracto) 
Uno de nuestros más graves deberes pastorales, impues-
to por el Código de Derecho Canónico (can, J.395) y recien-
temente urgido por la Sda. Congregación del Santo Oficio, 
es el de vigilar los libros para condenar aquellos que sean 
contrarios a la fe o la moral, o bien ofrezcan peligro en 
ambas materias. 
Cumpliendo dolorosamente ese deber, por el presente 
prohibimos los que a cont inuación se describen, que han 
sido serena y toncienzudamente examinados, y que en nues-
tra Diócesis se han editado, o bien se han vendido o se 
venden: 
L a lucha contra el demonio, de Stefan Zweig. 
Su espíritu es fuertemente antirreligioso. Tiene varias p á -
ginas de una especie de apología del suicidio. Exalta a tres 
desequilibrados; dos de ellos muertos en la locura y el ter-
cero suicida, p resen tándolos como héroes y como altas f igu-
ras morales, con la más absoluta inversión de valores, hasta 
hacer de su locura una cosa divina. Aun por higiene mental 
y psíquica merece proscribirse este libro como productor del 
desequilibrio espiritual, sobre todo en la juventud. Algún 
lamentable caso acaecido en Barcelona podría comprobarlo. 
Nietzsche, por Daniel Halevy. 
Presenta esta biografía las enormidades y locuras de 
Nietzsche con simpatía como, algo grande, heroico, y llega 
a llamarle santo, estableciendo comparaciones blasfemas con 
los dolores de Nuestro Seño r Jesucristo. 
OBRAS DE FEDERICO NIETZSCHE: 
A s í h a b l ó Zarafhustra,vexs\Qr. española de H. C. Granch. 
En ella se contiene su conocida teoría de la «Moral i n -
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dividualista ar is tocrát ica», que, por «la voluntad del p o d e r » , 
ha de culminar en el Superhombre, en el hombre que viva 
«más allá del Bien y del M a b , es decir, más allá de la 
moral cristiana, dado por entero «al sentido de la tierras, 
sin esperanzas ultraterrenas, que no son más que «un ve-
neno*, porque, a ñ a d e , «Dios ha muer to» . 
M á s a l lá del bien y del mal . Editorial Aguilar, M a -
drid, 1932. 
Libro, desde el punto de vista de la fe y de la razón, 
sencillamente abominable. Su contenido es una p ropugnac ión 
más de la obses ión del autor en todas sus obras, o sea el 
Superhombre, el hombre del porvenir, «este vencedor de 
Dios y de l a n a d a » . Afirma que el ateísmo es la forma en 
que respira a gusto, y se revuelve contra Kant porque deja 
a Dios cabida en el sentimiento y en el corazón. Todo en el 
libro está planeado con vistas a la impugnac ión y menos-
precio del Catecismo. Los dogmas del cielo y del infierno, 
dice que son la expresión más depurada del resentimiento 
de los esclavos romanos. Lo mejor de Lutero fué el que-
brantamiento de sus votos. 
L a voluntad de dominio. Edit. Aguilar. Madrid, 1932. 
Todo el libro es un tejido de cabilaciones absurdas y 
de paradojas sorprendentes. Profesa el autor el agnoticismo 
más radical. Su a te í smo es absoluto y no paliado; comba-
te con saña toda moral, en particular la cristiana; blasfema 
de continuo contra la Iglesia Católica y contra toda virtud; 
para él los cristianos son los más despreciables cretinos. 
Tratados f i losóf icos : 
F i l o s o f í a general: Editorial Aguilar. Madrid, 1932. 
Ante todo en las secciones tituladas «Religión>, y aun 
en otros pasajes, rezuma, en forma a veces repugnante y 
blasfema, irreligión y anticristianismo. 
La « M o r a b de Nietzsche es una verdadera amoralidad 
o inmoralidad. En estos tomos abundan las expresiones con-
tra el matrimonio y la procreación. 
Por fin, en filosofía, lo poco que puede denominarse 
tal aparece como un vulgar sensismo y materialismo. 
Las obras del mismo autor Aurora , C r e p ú s c u l o de los 
Dioses y B c c e Homo (Editorial Aguilar, 1932) aunque es-
tán agotadas y no han sido reeditadas, las prohibimos tam-
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bién por merecer igual o más grave censura que las pre-
cedentes. 
El no ser incluidos en esta prohibición otros vo lúme-
nes de las Obras de Nieízsche no significa ap robac ión im-
plícita; sino que obedece a no haber sido por Nós exami-
nados, aunque se nos informa que no son menos repro-
bables que los arriba descritos. 
En su vir tud los mencionados libros no podrán ser de 
nuevo editados, ni retenidos, ni vendidos, ni vertidos a otra 
lengua, ni de cualquier manera propagados o difundidos 
(can. 1398, § l ) . 
Dado en Barcelona, a 12 de Abri l de 1944. 
f G R E G O R I O , OBISPO DE BARCELONA. 
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M I N I S T E R I O D E J U S T I C I A 
Ordenes nombrando C a p e l l á n Mayor y C a p e l l a n e s del Cuer -
po de Prisiones. 
Por Orden del 17 de Junio fué nombrado Capel lán Mayor del 
Cuerpo de Prisiones el sacerdote D. Martín Torrent Garc í a , con 
el haber anual de 15.000 pesetas. 
En virtud de otra orden de la misma fecha se reso lv ió el con-
curso convocado para la p rov i s ión , por m é r i t o s , de plazas de Cape-
llanes del mismo Cuerpo. Entre los nombrados figuran: P. Ramón 
Gorospe G o ñ i , para la Pr i s ión de Mujeres de Málaga, con el ha-
ber anual de 8.000 ptas.; D. J o s é Fe rnández Martín y Don Fran-
cisco Castro Medinilla (Capel lán Auxil iar) , para Mell l la , con el ha-
ber de 4.000 ptas. anuales cada uno. 
(B. O. del E . , 21~VI-944), 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
I. Orden por l a que se crean cuatro E s c u e l a s Nacionales 
en Estepona ( M á l a g a ) , a base de las Parroquiales exis-
tentes. 
l imo. Sr.: Visto el expediente promovido por el Rvdo. Cura 
P á r r o c o de Nuestra S e ñ o r a de los Remedios de Estepona (Málaga) , 
en solicitud deque las Escuelas de E n s e ñ a n z a Primaria dependientes 
de dicha Parroquia se transformen, a todos sus efectos, en Escue.-
las Nacionales, quedando sometidas en su o rgan izac ión y di rección 
a un Consejo de Pro tec ión Escolar, y 
Teniendo en cuenta que las expresadas Escuelas Parroquiales, 
que suplen y sustituyen a igual n ú m e r o de Nacionales, vienen fun-
cionando en locales que reúnen las debidas condiciones técn ico-
h ig ién icas , dolados de todos los elementos necesarios; que la Cor-
porac ión Municipal de Estepona se compromete a todas cuantas 
obligaciones les sean propias en relación con el sostenimiento de 
dichas Escuelas Nacionales; el favorable informe emitido por la Ins-
pección de E n s e ñ a n z a Primaria de Málaga, a s í camo la a p r o b a c i ó n 
concedida por el Exce len t í s imo y Reverend í s imo señor Obispo de 
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dicha capital; que en el Presupuesto vigente de este Departamento 
existe crédi to consignado para la c reac ión de nuevas plazas de 
Maestros y Maestras Nacionales y el indudable beneficio que para 
los intereses generales de la enseñanza s u p o n d r á el acordar la na-
cional ización solicitada, como el establecimiento del Consejo de 
Pro tecc ión Escolar que se propone. 
Este Ministerio ha resuelto: 
1. ° Que se consideren creadas con ca r ác t e r definitivo cuatro 
Escuelas Nacionales de E n s e ñ a n z a Primaria, dos unitarias de n i ñ o s 
y dos de n iñas , en Estepona (Málaga), a base de las Parroquiales 
que en dicha villa vienen funcionando. 
2. ° La do tac ión de cada una de estas nuevas Escuelas Nacio-
nales se rá la correspondiente al sueldo personal que por su situa-
ción en el Esca la fón general del Magisterio tengan los Maestros y 
Maestras que se designen para regentarlas, c r e á n d o s e para la pro-
visión de las resultas dos plazas de Maestro y dos de Maestra, 
dotadas con el sueldo de entrada de 5.000 pesetas y emolumentos 
legales, con cargo al c réd i to que para estas atenciones figura con-
signado en el capítulo primero, ar t ículo primero, grupo quinto, con-
cepto primero del Presupuesto vigente de este Departamento. 
3. ° Que las nuevas Escuelas Nacionales de E n s e ñ a n z a Prima-
maria, creadas en vir tud de esta d i spos i c ión , queden sometidas en 
su organizac ión y d i recc ión a un Consejo de Pro tecc ión Escolar, 
integrado por los siguientes miembros: 
a) Presidente honorario, el í lus t r í s imo s e ñ o r Director General 
de E n s e ñ a n z a Primaria. 
b) Presidente efectivo, el Sr. Cura P á r r o c o . 
c) Vocales: El señor Inspector de E n s e ñ a n z a Primaria de la 
zona, el señor Alcalde-Presidente del Ayuntamiento, los s e ñ o r e s 
Presidentes de la junta Parroquial de Acción Cató l ica , Asoc iac ión 
de Padres de Familia, Presidenta de las Mujeres de Acción C a t ó -
lica y un Maestro y una Maestra Nacionales de la localidad; y 
4. ° Este Consejo de Pro tecc ión Escolar, aparte de sus funcio-
nes propias, tendrá la facultad de proponer a este Ministerio el 
nombramiento de los Maestros y Maestras Nacionales que hayan 
de ser nombrados con destino a dichas Escuelas Nacionales, sien-
do condic ión precisa el que los mismos pertenezcan al primer Es-
calafón general del Magisterio y estén depurados sin impos ic ión 
de s a n c i ó n . 
Madrid, 11 de A b r i l de 1944.—IBAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del E . , 2-V-944. 
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II . L a R e s i d e n c i a femenina de las Hermanas Carmel i tas de 
Murcia reconocida como Colegio Mayor Universitario. 
Por Orden de 11 de Mayo de 1944 se otorga a la Residencia 
femenina de las Hermanas Carmelitas de la Caridad, de Murcia, la 
ca tegor ía de Colegio Mayor Universitario, que se d e n o m i n a r á «Co-
legio Mayor Femenino del Sagrado Corazón de Jesús» . 
(B. O. del E . , 12~VI-944). 
III . S e e x c e p t ú a de cursar la E n s e ñ a n z a religiosa en las 
Univers idades a los Sacerdotes y Rel igiosos. 
Por Orden de 22 de Mayo de 1944 quedan exceptuados de la 
ob l igac ión de cursar la e n s e ñ a n z a religiosa, establecida por Decreto 
de 21 de Enero ú l t imo, los sacerdotes, alumnos universitarios, que 
lo deseen y los religiosos que sean sacerdotes y acrediten con 
certificación del Ordinario de su d i ó c e s i s haber cursado estudios 
religiosos de ca rác te r equivalente. 
Los acogidos a esta excepción es ta rán obligados al pago de 
todos los derechos de mat r ícu las establecidas o que puedan serlo 
para las citadas disciplinas. 
(B. O. del B . , 12-VI-944). 
' M I N I S T E R I O D E T R A B A J O 
Subvenciones para la c a m p a ñ a «Pro S e m i n a r i o » . 
Por Orden de 16 de Mayo se conceden tres subvenciones, de 
6.000 pesetas cada una, a favor de los Obispos de Madr id-Alca lá , 
Murcia y Teruel, para contribuir a la c a m p a ñ a «Pro Seminar io» . 
(B. O. de! E . , 18-V-944). 
S u b v e n c i ó n a E s c u e l a s privadas gratuitas. 
Por Orden del 15 de Junio se conceden subvenciones a nume-
rosas Escuelas privadas gratuitas que sustituyen a Escuelas Na-
cionales. 
Entre las subvencionadas figuran: Dos del Colegio de la Pre-
sen tac ión de Ntra. S e ñ o r a , con 5.000 ptas., y catorce del Colegio 
de San Juan de Dios (Goleta) con 55.000 pesetas, en Málaga . 
(B. O. del E . , Í9-VJ-944). 
- 515 -
Religioso condecorado. 
Por Orden de 26 de Mayo de 1944 se concede ai R. P. Juan 
Arregui la Medalla al Mérito en el Trabajo en su ca tegor ía de pla-
ta de segundg clase, por su destacada labor al frente de la Con-
gregac ión de María Inmaculada y San Luis Gonzaga, de Vallado-
l i d , a s í como por la o rgan izac ión y fomento de distintas Institucio-
nes de carác te r social. 
(B. O. del E . , 1944, n. 158). 
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SECCION HOMILETICA 
E L E V A C I O N E S L I T U R G I C A S 
DOMINICA X POST PENT 
Oremus Oración 
Deus, qui omnipotentiam tuam Oh Dios, que haces bri l lar 
parcendo máxime et miserando principalmente tu omnipotencia 
manifestas: multiplica super nos perdonando y c o m p a d e c i é n d o t e ; 
misericordiam tuam; ut ad tua multiplica sobre nosotros tu mi-
promissa currentes, coelestium sericordia, a fin de que, corrien-
bonorum facías esse consortes. do en pos de tus promesas, nos 
hagas par t íc ipes de los bienes 
celestiales. 
I . Hay una obra en que resplandece la omnipotencia de Dios 
m á s que en la creación de las esferas, de los seres vivos y del 
hombre. Esa obra es el perdón y la just if icación del pecador. Es 
tarea harto m á s fácil para un arquitecto construir un palacio de 
nueva planta, que restaurar y apuntalar un viejo c a s e r ó n que de 
puro carcomido y desnivelado se viene abajo. Ese viejo case-
rón es el hombre pecador, arruinado en sus cimientos, que son 
la fe viva, la firme esperanza y la caridad ardiente; arruinado en 
la superestructura, con sus en t rañas corrompidas por la sensua-
lidad, con su corazón carcomido por malos deseos, con su pecho 
a punto de axfisia por los malos vientos que el pecador respira; 
arruinado en su techo, porque a su abrigo anidan la soberbia, la 
vanidad y la ambic ión . ¿Y de este viejo ca se rón puede surgir un 
bello palacio? Puede surgir, si toma a su cargo la obra un arqui-
tecto omnipotente. Dios se apodera de ese ruinoso inmueble, le 
infunde sentimientos de dolor, le inspira el horror a lo que fué 
y el amor a lo que todavía no es, le reviste de la túnica de la 
gracia santificante y surge el nuevo palacio que es un cán t ico a 
esa divina omnipotencia, que resplandece como nunca cuando per-
dona y se compadece. 
I I . Multiplica super nos misericordiam tuam... De esa mul-
t iplicación viviremos nosotros. El día en que se transforme en 
resta, seremos perdidos. En la vida natural. Dios multiplica el 
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aire, la luz, el calor, porque son elementos necesarios al organis-
mo vivo . En el mundo sobrenatural, multiplica Dios sus miseri-
cordias, porque sin ellas resulta imposible la función respiratoria 
espiritual. ¿Miras adelante? Allí v e r á s la misericordia de Dios. Mi-
sericordia eius praeveniet me (Ps. 58, 11). Viajero de la vida, ha-
ces un alto en el camino y diriges a t r á s tu mirada? Detrás de tí, 
p i s á n d o t e los talones, ha l l a r á s la misericordia de Dios, sombra 
protectora que siempre te sigue. E t misericordia fuá subsequetur 
me, ómnibus diebus vitae meae (Ps. 22, 6). Sen t i r á s sobre íu ca-
beza su bienhechor influjo (Ps. 144, 9), y cuando eleves tu mirada 
a los cielos con el temor de ver cortado el hilo salvador de la 
misericordia, con el co razón ensanchado v e r á s que su llama no se 
ha extinguido, porque arde en las cielos como lámpara votiva 
(Ps. 55, 6). Cual se rá el plazo de durac ión de la divina misericor-
dia? En la tierra, hasta el fin de los siglos. Como el artista que 
ahonda en el mármol para hacer m á s indeleble su in sc r ipc ión , Da-
v id en el salmo 117 lo repite veintinueve veces, para grabarlo en 
el corazón de su pueblo: Quoníam in aeternum misericordia eius. 
M á s alia de los siglos, hasta la eternidad pe rdu ra rá la misericor-
dia de Dios . En el cielo, los santos can ta rán en grandioso y eter-
no coral las grandezas de esa misericordia. Misericordias Domini 
in aeternum cantabo (Ps. 88, 2). 
111 Ut ad tua promissa currentes... No se nos otorga la d i -
vina misericordia, para sentarnos tranquilamente a la puerta de 
nuestra casa, en espera de que pase por ella la eterna dicha, y 
extender sencillamente la mano para cogerla, como quien coge de 
un árbol las manzanas maduras. No, la gloria no se ha hecho para 
los c ó m o d o s u ociosos. El reino de los cielos padece violencia, 
y los que hacen violencia lo arrebatan, ha dicho el Divino Maes-
tro (Mat. 11, 12). En los humanos c e r t á m e n e s , corre el púgil , el 
jinete, el ciclista y el motorista, para lograr un premio mediocre, 
fútil, perecedero. Nos dan a los cristianos una lección. Nos en-
senan a correr por el camino de los mandamientos, para ganar 
la gran copa de la gloria , llena del vino de la eterna dicha. No 
se trata de andar; eso es poco, cuando se ignora el día y la 
hora de la muerte. Es preciso correr, y todos somos buenos co-
rredores, cuando Dios nos dilata el corazón con la a legr ía de la 
esperanza. C o r r i ó David por el camino de los divinos mandamien-
tos, con su corazón generosamente abierto (Ps. 118, 52). Corramos 
también nosotros, para ganar la divina copa prometida por Dios 
a los que la buscan. 
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DOMINICA XI POST PENT 
Oremus Oración 
Omnipotens sempiterne Deus, Omnipotenteysempiterno Dios, 
qui abundanlia pietatis tuae et que porla abundancia de tu piedad 
rnerita supplicum excedis et vo- sobrepujas los mér i tos y los de-
ta; effunde super nos misericor- seos de cuantos te suplicamos: de-
diam tuam; ut d imi t ías quae con- rrama sobre nosotros los tesoros 
scientia metuit, et adjicias quod de tu misericordia, para que per-
oratio no praesumit. dones las faltas de los que nos 
agravan, y nos concedas las gra-
cias que no podemos alcanzar por 
nuestras s ú p l i c a s . 
1. Abundantia pietatis tuae et merita supplicum excedis, et 
vota... Es una genialidad divina la de excederse, cuando derrama 
el bien. Y no le pesa de ello; antes al contrario, siempre que hay 
o c a s i ó n , comenta con agrado esta su p ropens ión a excederse. Acer-
ca de muchos y divinos temas pudo platicar J e s ú s con M o i s é s y 
Elias en el Tabor. Solamente se ocupa de uno, del exceso que ha-
bía de cometer en Je rusa lén : dicebant excessum eius, quem com~ 
pleturus erat in Jerusalem (Luc. 9'31). Camina Dios muy por delan-
te de nuestras pobres oraciones. Le pedimos la luz y consuelo del 
Espír i tu Santo, y nos da los siete dones del Divino Espí r i tu . Le 
suplicamos nos haga fructificar el fruto de caridad, y nos concede 
los doce frutos del Espír i tu Pa rác l i to . Rendidos le pedimos mise-
ricordia y perdón , y nos concede su santa gracia. Nos hub ié ra -
mos conformado con vernos arrojados en un r incón de su casa, 
y nos sienta a su mesa. Le pedimos nos admita como los ú l t imos 
de sus criados y nos eleva al rango de hijos suyos y herederos 
de su gloria. Le suplicamos nos conceda el pan del cuerpo, y nos 
concede el Pan de los Angeles, para llenarnos de gracia y darnos 
la prenda de la futura gloria. Nuestro Padre es a s í . De no haber 
sido infinitamente r ico, a estas horas se hubiera arruinado, por 
llenarnos de d á d i v a s que superan a nuestras suplicas y a nues-
tros deseos. Y como el estilo se hereda, el Hijo unigéni to ha sa-
l ido a su Padre, en é s t o de darlo todo de balde a los hombres. 
Continuador de la t radic ión de su Padre y de su casa, llena de 
gloria y de riquezas, puso el gesto definitivo a su generosidad su-
biendo a una Cruz y abriendo sus manos llenas de favores; y por 
s i alguna vez cedía al deseo de cerrarlas ante nuestras iniquida-
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des, las clavó con dos clavos para m á s asegurarse, e invitó a 
iodo el mundo a situarse bajo aquellas manos: Venite a d me 
omnes! ¡Ah! Una de las v e r g ü e n z a s nuestras es la de caminar con 
la mano cerrada de la t acañer ía . Dios no es a s í . Camina siempre 
con las manos abiertas, para regalar sus dones, y j a m á s la cie-
rra. Non est abbreviaia manus Domini (Isai, 59'1). 
I I . Effunde super nos misericordiam tuam:.. etc. He a q u í una 
petición que reproduce la Iglesia insistentemente en varias de sus ora-
ciones. En las correspondientes a las Dominicas 111 y X d e s p u é s 
de P e n t e c o s t é s , suplica literalmente: Multiplica super nos miseri-
cordiam tuam; en la XV rogamos a Dios que su misericordia l im-
pie y defienda constantemente a su Iglesia. No parece esto una 
redundancia muy a p ropós i to para engendrar el cansancio y el fas-
t id io^ O es que, entre tantos beneficios como podemos pedir a 
Dios, vamos a conformarnos con el de su misericordia? ¡Ah! Es 
que s ó l o ella nos basta, porque todos sus beneficios son hijos 
de su misericordia. A Dios no podemos encontrarle sino por dos 
caminos, el de la misericordia y el de la verdad. Si nos encontra-
mos con él por el camino de la verdad, seremos perdidos sin re-
medio, porque en nosotros no hay verdad (1. Jo. l'S) y todo h o m -
bre es un amasijo de falsedades (115'2). S i nos encontramos con 
Dios por el camino de la misericordia, siempre h a b r á sa lvac ión 
para nosotros. C o m p r e n d é i s ahora por qué la pedimos con tanta 
insistencia? 
III . Ut dimittas... etc., et adjicias... etc. Pe rdón para lo pasado 
y auxilio para lo futuro. P e r d ó n de culpas, de penas eternas, de 
penas temporales. Es tan largo el ca tá logo de nuestras deudas, 
que haremos bien en no dar descanso a los labios, tocante a pe-
dir el perdón de ellas. Y cuando miramos al presente y al porve-
nir, es tan profunda nuestra miseria y tan patente nuestra indigen-
cia, que haremos mucho mejor en pedir a Dios mañana , tarde y 
noche el remedio de nuestras necesidades. Ante Dios, todos so-
mos unos mendigos. El sino del mendigo es pedir, para no pe-
recer de hambre. Y el sino del cristiano es también el de pedir, 
el de rezar insistentemente a un Padre que j a m á s niega, porque es 
rico para todos aquellos que le invocan con piedad, confianza, hu-
mildad y perseverencia. 
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DOMINICA XII1 POST PENT. 
Oremus Oración 
Omnipotens sempiterne Deus, Omnipotente y sempiterno Dios, 
de cuius muñere venit, ut tibi a de cuya d ignac ión depende el que 
fldelibus tuis digne et laudabili- los fieles te sirvan digna y lau-
ter serviatur: trihue, quaesumus, dablemente; c o n c é d e n o s que ca-
nobis; ut ad promissiones tuas minemos sin o b s t á c u l o s a la con-
sine offensione curramus. s ecuc ión de tus promesas. 
h Deus, de cuius muñere venit ut Ubi a fidelibus tuis digne 
et ¡audabil i ter serviatur.—Traemos a esta vida una mis ión clara, 
definida, la de servir a Dios. Para servirle digna y laudablemente, 
es imperioso servirle con actos de fe, esperanza y caridad. Sir -
v iéndole a s í , podremos reinar. Serv iré Deo, regnare est. La casa 
de Dios, el alma justa, se funda creyendo, se erige esperando, se 
perfecciona amando (S. Agus t ín ) . Sin fe, es imposible agradar a 
Dios. Sin la esperanza, no hay modo de justificarse. Nadie puede 
hacer debidamente penitencia, dice San Ambrosio, sino el que es-
perare indulgencia. S ó l o viertes, ¡oh Dios!, el ó leo de la miseri-
cordia en el vaso de la esperanza (San Bernardo). ¿Y qué diremos 
de la necesidad de la caridad? Sin ella, el hombre no es nada en 
el orden sobrenatural. Aunque hablare con las lenguas de los án-
geles y de los hombres, y trasladase con la fe las montanas, y 
conociese todas las ciencias y todos los misterios, si el hombre 
no tiene caridad, no es nada, no le aprovecha de nada (Hebr. 11). 
Pues bien, esa fe, esa esperanza, esa caridad, tan necesarias 
para servir a Dios, es Dios el que las concede. Pedidlas a Dios 
humildemente, clamando como el padre del n iño poseso por el 
diablo: Domine, adiuva increduiitatem meam! (Me. 9' 23). En Tí , 
S e ñ o r , e s p e r a r é ; no sea eternamente confundido (Te Deum). Dame 
tu amor y tu gracia, que é s to me basta (S . Ignacio). 
11. Ut a d promissiones tuas sine offensione curramus. ¡Señor , 
aparta las piedras de los caminos que conducen a Tí! Ciertamente, 
es un camino erizado de o b s t á c u l o s . O b s t á c u l o s en la fe, tan com-
batida por el constante e spec t ácu lo de una vida ceñida a lo pal-
pable y lo visible. O b s t á c u l o s en la esperanza, aferrada a los po-
deres y resortes de este mundo. Muchos llevan arraigada en el 
pecho la p e r s u a s i ó n de que son los hombres poderosos o malva-
dos los que todo lo dan, o todo lo quitan. Muchos son los que 
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todo lo esperan de los hombres, y nada de Dios. Incurren en la 
maldic ión de J e r e m í a s : ¡Maldito sea el hombre que espera en el 
hombre! (17'5). O b s t á c u l o s en la caridad, porque los hombres, las 
riquezas y los placeres tiran violentamente del co razón humano, 
a r r a n c á n d o l o del amor de Dios. ¿ Q u é s e r á . S e ñ o r , de nosotros, s i 
Tú no nos allanas estos dsperos caminos? 
111. Tengamos la firme voluntad de caminar, pero de caminar 
corriendo, hacia la meta de nuestra felicidad, que es Dios v ivo . 
Dios p o s e í d o por el conocimiento y el amor en la v is ión beatifica. 
Supuesta nuestra buena voluntad lo d e m á s corre a su cargo; El 
env ia rá a sus á n g e l e s delante, para guardarte en todos tus cami-
nos. En sus manos te l l evarán , para que no te lastimes el pie 
contra la piedra. Camina seguro, con la fe, la esperanza y la ca-
ridad, porque p i s a r á s á s p i d e s y basiliscos y a p l a s t a r á s leones y 
dragones. Yo e s t a r é contigo para librarte, dice Dios por J e r e m í a s 
(ri9). Siempre corriendo por los caminos del bien y de la v i r tud. 
S i c currite, ut comprehendaTis, que dice S. Pablo (I. Cor. 9'24). 
Corred con la fe por faro, con la esperanza por impulso, con la 
caridad por fuego; que al final de esta carrera, os espera Dios 
con los brazos abiertos, para d á r s e o s como premio grande en de-
masía de vuestros cristianos sudores. 
DOMINICA X l l l POS PENT. 
Oremus Oración 
Omnipotens sempiterne Deus, Omnipotente y s e m p i t e r n o 
da nobis fidei spei. et caritatis Dios, c o n c é d e n o s el aumento de 
augmentum: et, ut mereamur as- la fe, esperanza y caridad y, 
sequi quod promittis, fac nos para que merezcamos conseguir 
amare quod praecipis. ¡o que nos prometes, haz que 
amemos lo que nos mandas. 
1. Da nobis fidei, spei et caritatis augmentum... Sarmientos 
somos de la vid divina de Cris to. Mírese cada uno a s í mismo, 
y caiga en la cuenta de que, siendo sarmiento, si vive, vive por 
la savia de Cristo; si crece, si florece, s i se carga de racimos 
de buenas obras, todo le viene de su un ión con Cristo. Compren-
dé i s ahora por qué le pedimos en la orac ión de hoy a Dios Nues-
tro S e ñ o r que nos conceda el aumento de la fe, de esperanza y 
de la caridad? A quién sino a E l h a b r í a m o s de pedirlo? Porque 
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es de saber que las cosas crecen por los mismos principios que 
les dieron el ser. Y como quiera que el principio de la fe, espe-
ranza y caridad nos viene de Dios, por su Hijo y nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, de Dios y s ó l o de El nos puede venir su aumento. 
Q u é es la fe, la esperanza, la caridad? Son virtudes sobrenaturales 
infusas. Y qué es una vir tud sobrenatural infusa? Hable Santo 
T o m á s ; \ « E s una buena cualidad de la mente, por la que se vive 
rectamente, de la cual nadie usa mal; que Dios produce en noso-
tros, pero sin n o s o t r o s » . Lo habé i s o ído? Dios la produce en 
nosotros, pero sin nosotros. S in nosotros la produce y lógica-
mente sin nosotros la aumenta, porque s i el aumento de las vir-
tudes estuviera en nuestra mano, en ella también es ta r ía el origen 
de las mismas. Es lo que afirmaba Pelagio, y por eso la Iglesia 
le c o n d e n ó como hereje en el Conci l io de Efeso. 
I I . Bien conoc ía San Pablo la teoría de este aumento espiri-
tual. Pablo planta numerosas cristiandades; eso no hace la a vida 
interior. Apolo riega con su elocuencia las cristiandades nacientes; 
eso es algo exterior, que no a tañe todavía a la íntima vida cris-
tiana. Dios da el incremento, la savia, la vida íntima del cristiano, 
y esto es todo (1. Cor. 3'6-7). Pidamos a Dios con toda el alma 
nos conceda ese aumento de fe, de esperanza y de caridad, s in el 
cual la vida cristiana carece de floración y fructificación. Crezca-
mos en esas virtudes y en todas las d e m á s en Cris to, que es nues-
tra cabeza, de quien somos cuerpo mís t ico , trabado y unido por 
todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operac ión pro-
pia de cada miembro, a fin de que crezcamos y nos perfeccione-
mos en caridad (Efes. 4'15 y 16). El crecimiento de las virtudes 
corre a cargo de Dios, por los mér i tos de Nuestro S e ñ o r Jesucris-
to. Pero nosotros no nos habemos pasivamente en esa divina ope-
rac ión ; cooperamos con nuestra voluntad, removiendo o b s t á c u l o s y 
esgrimiendo el arma de la o rac ión . Dios obra, pero nosotros le pe-
dimos que obre. 
II I . F a c nos amare quod praecipis. Amar lo que Dios nos 
manda. Y qué es lo que nos manda Dios? Nos impone un catá-
logo de deberes para con El mismo, para con el p ró j imo y para 
con nosotros mismos. Maravillosamente explana San Pablo este ca-
tá logo de deberes en su caria a los Romanos. Deberes para con 
Dios: «Os ruego, pues, hermanos, que ofrezcáis vuestros cuerpos 
como hostia viva, santa, grata a Dios, que tal sea vuestro culto ra-
cional; que no os confo rmé i s a este s ig lo , sino que os transfor-
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meis por la r enovac ión de la mente . . .» Deberes para con el pró j i -
mo: «-Vuestra caridad sea sincera, aborreciendo el mal, a d h i r i é n -
doos al bien, a m á n d o o s los unos a los otros con amor fraternal, 
h o n r á n d o o s a porfía unos a otros.. . Subvenid a las necesidades 
de los santos (de los cristianos), sed so l íc i tos en la hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen. Bendecid y no ma ld igá i s . Ale-
graos con los que se alegran, l lorad con los que l loran. . . No vo l -
vá i s mal por mal, procurad lo bueno a los ojos de todos los hom-
bres. A ser posible, y cuanto de vosotros depende, tened paz con 
todos. No os t o m é i s la justicia vosotros mismos: «Ya c o n o c é i s el 
tiempo, y ya es hora de levantarnos del s u e ñ o , pues nuestra salud 
es tá ahora m á s cercana que cuando c r e í m o s . La noche va muy 
avanzada y se acerca ya el día. D e s p o j é m o n o s , pues, de las obras 
de las tinieblas, y vistamos las armas de la ¡uz. Andemos decen-
temente como de día, no en comilonas ni embriagueces, no en 
amancebamiento y libertinaje, no en querellas y envidias, antes 
vestios del S e ñ o r Jesucristo y no os deis a la carne para satisfa-
cer sus c o n c u p i s c e n c i a s » . Esta es la voluntad del S e ñ o r . Si la cum-
plís , s e r é i s aiernamente salvos. 
DOMINICA XIV POST PENT. 
Ore mus Oración 
Custodi , Domine, quaesumus Ec- Rogárnos te , S e ñ o r , protejas a 
clesiam tuam propitiatione per- tu Iglesia con una perpetua be-
petua: et quia sine te labiíur hu- nevolencia; y que pues sin T i n o 
mana mortalitas; tuis semper au- puede sostenerse la fragilidad hu-
xi l i is et abstrahatur a noxiis, et mana, haz que tus auxilios la pre~ 
ad salutaria dirigatur. serven de lo malo y la dirijan a 
lo saludable. 
I- Custodi, Domine, quaesumus, Ecclesiam tuam propitiatio-
ne perpetua... La mis ión de la Iglesia, semejante a la de Jesu-
cristo, cont inuac ión suya, es la de sembrar el bien, inyectar el bien 
en las instituciones y en las personas y resistir a las tempestades 
que contra ella se desencadenan. Crear, asistir a la des t rucc ión de 
sus creaciones, padecer persecuciones y volver a crear. Este es 
el ciclo h i s tó r i co de la Iglesia. J a m á s ha faltado el auxilio de Je-
sucristo en el momento oportuno. ¡ S e ñ o r proteje a tu Iglesia!, cla-
mamos hoy los fieles. Este grito suplicante es el eco de aquel que 
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r e s o n ó en el lago de Qenesaret: ¡Señor , s á l v a n o s que perecemos! 
A la hora de la tempestad, j e s ú s siempre ha despertado, cuan; 
do se le ha invocado con fe viva, y ha salvado a su Iglesia. Ru-
gía la tempestad tres veces secular que amenazaba anegar en un 
lago de sangre la cuna de la naciente Iglesia, y Dios socorre a su 
Iglesia en el edicto de Mi ldn . La tempestad de la Reforma tuvo 
su bonanza en el Conci l io de T ren ío , y la tempestad del Turco in -
vasor fué desecha en Lepanío . Y cuando, siglos m á s tarde, se 
abrazan las dos tempestades, la de las ideas y la de la sangre, en 
la Enciclopedia y la Revolución, Cristo salva a su Iglesia por me-
dio de la Santa Alianza, de Lourdes y del Conci l io Vaticano. En 
los ú l t imos tiempos, la Iglesia e s p a ñ o l a también a t r avesó una fu-
riosa tempestad que amenazaba aniquilarla, pero Dios s u s c i t ó la 
espada de un Caudillo que d o m i n ó a los desatados elementos del 
desorden y trajo la paz a la Iglesia. Siempre Dios la ha defendido 
pero ha condicionado su divina protección a la orac ión de los fie-
les. Rezad por la paz de la Iglesia, rezad por la paz de E s p a ñ a y 
confiad en el divino auxil io. 
11. Sine te, labitur humana mortalitas... Sin Dios, las genera-
ciones humanas son nada; de s l í zanse hacia el o c é a n o de la muer-
te. Cuando llegamos a darnos cuenta de que nuestros d ías son 
demasiado breves, s ó l o nos resta el sepulcro. En un cánt ico ele-
giaco lloraba David la brevedad de sus d ías : «Se desvanecen mis 
d í a s , como el humo. T o s t á r o n s e mis huesos, como en horno. Se-
c ó s e mi corazón y consumido se ha, como el heno; hasta me o l v i -
do de comer mi pan... Mis d ías son como sombra que se alarga...> 
(Ps. 101). Y nuestro gran poeta r imó ese mismo pensamiento en 
aquellos versos: 
«Nues t r a s vidas son los r íos 
que van a dar en el mar, 
que es el morir; 
allá van los s e ñ o r í o s 
derechos a se acabar 
y consumi r» . 
Sin Dios, somos los viajeros de la muerte, fabricantes de obras 
muertas. Con Dios, caminamos derechos a aquella vida inmortal , 
que es la verdadera vida, y de nuestras manos brotan obras vivas, 
sobrenaturales. ¡Qué pena tan honda la de v iv i r sin Dios! ¡Qué 
alegría tan limpia y tan sana la de aquel que vive de Dios, en 
Dios y para Dios! 
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111. Tuis semper auxiiiis, et abstrahatur a noxiis... etc. Vista 
la inestabilidad y flaqueza del hombre, ¿quién será capaz de l ibrar-
nos del mal y llevarnos de la mano al bien? S ó l o el divino auxi-
lio.» Si Dios no me hubiera ayudado, mi alma habi tar ía poco 
menos que en el infierno». (Ps. 93'17). Y por eso, en el Gradual 
de la Misa se nos dice: «Vale m á s confiar en el S e ñ o r que en el 
hombre; vale m á s esperar en el S e ñ o r que en los p r ínc ipes . ¿ P o r -
qué vale m á s ? Porque si esperamos en el S e ñ o r , su Angel asisti-
rá alrededor de nosotros y nos l ibrará . Gustad y ved cuán suave 
es el S e ñ o r (Ofertorio de la Misa). Recemos con fervor el Padre-
nuestro y a s í mereceremos ser escuchados de Dios cuando diga-
mos: «Mas l í b r a n o s del mal. Amén». 
DOMINICA XV POST PENT. 
Oremus Oración 
Ecclesiam tuam. Domine, mi- Que tu contimifá misericordia 
seratio cont inúa la mundet et mu- purifique, S e ñ o r , y defienda a tu 
niat: et, quia sine te non potest Iglesia; y que, pues sin Tí , no 
salva consistere, tuo semper mu- puede subsistir salva, haz que 
nere gubernetur. siempre sea gobernada con tu grá-
bela. 
1. Eccles iam tuam. Domine, miseratio continuata mundet et 
muniat.,. Cristo a m ó a la Iglesia y se en t regó a S í mismo por 
ella, purif icándola por medio del bautismo, para contemplarla g lor io-
sa, sin mancha, sin arruga, ni cosa parecida (Efes. V. ) A partir 
del momento de su sagrada P a s i ó n , J e s ú s se entrega con alegr ía 
a esta doble función; purificar su futura Iglesia, defenderla contra 
sus enemigos interiores y exteriores. 
La primera función, la de purificarla, no se hizo ni se ha rá 
nunca sino a t r a v é s de un bautismo de sangre y de dolor. Con 
dolor y sangre la purificó su divino Fundador, con sangre y dolor 
con t inua rá ella pur i f icándose a t r avés de la Historia. Cuando sople 
sobre vosotros como ca tó l i cos el viento de la p e r s e c u c i ó n , no a l cé i s 
los p u ñ o s crispados contra el cielo, ni mucho menos ca igá i s con 
las alas rotas en el abismo del desaliento. Dios permite la perse-
cuc ión , porque vale para probaros y purificaros. Las manchas del 
vestido se l impian con sustancias qu ímica s , y Jas de la Iglesia se 
limpian con sangre ¡nocente . 
La segunda función, la de defender a la Iglesia, la cumple Je-
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s u c r i s í o por medio de su divina omnipotencia. El interviene en el 
momento crí t ico, ni un minuto antes, ni uno d e s p u é s . Dios es fiel, 
y no permit i rá s e á i s tentados m á s allá de lo que podé i s , sino que 
en la ten tac ión p rovoca rá un al ivio, para que p o d á i s resistir (1, Cor . 
10'15). Que porqué la tentación ha de mortificar al c r i s í i ímo? Por-
que debe haber una conformidad de vida entre él y Cristo, cons-
ían íemeníe perseguido. Todos aquellos que piadosamente quieren 
v iv i r en Cris to J e s ú s , padece rán pe r secuc ión ( I . T i m . 5'12). 
II . Sine Te, non potest salva consistere... M i l causas internas 
y externas hubieran dado al traste con la Iglesia, si Dios no 
la hubiere salvado, ni la siguiera salvando'. La pe r secuc ión de las 
here j ías en los siglos siguientes la hubiera d iv ido , subdividido, y 
reducido a menudo polvo. El cisma de Oriente, el de Occidente, 
el gr i to de Lulero y las consiguientes luchas religiosas, hubie-
ran desgarrado sin remedio su túnica inconsú t i l . La lucha de las 
falsas ideas, la falsa elocuencia, la política sectaria, el falso pro-
greso hubieran cantado a la Iglesia su responso final. Y sumados 
todas ellas en la última impiedad de los tiempos presentes, la v io-
lencia de la espada, el veneno de la idea, el despotismo de la 
pol í t ica , la literatura y la filosofía sin Dios, hubieran cavado la pro-
funda fosa de la Iglesia, y la hubieran sepultado sin remedio. M i -
rando arriba, al cielo y a la Revelación que de allí nos viene, pa-
lidecen todas las razones de a q u í abajo, y s ó l o brillan las prome-
sas de constante perennidad. Las puertas del infierno no prevalece-
rán contra ella (Maí. 16'18). Y Yo es ta ré con vosotros hasta la 
c o n s u m a c i ó n de los siglos (Mat.. 28'20), ha prometido Jesucristo. 
III . Tuo semper muñere gubernetur. J e s ú s gobierna la barca 
de Pedro. Q u é bien se contemplan las tempestades, cuando vamos 
en un barco que sabemos seguro contra el naufragio! E l Espí r i tu 
Santo hincha las velas de esta nave y la empuja con rumbo a 
puertos de la gloria. El es quien gobierna la Iglesia, asistiendo a 
Pedro con el don de la infalibilidad, c e r n i é n d o s e sobre los Conci-
l ios generales con esa misma asistencia, anidando en el alma de 
los justos, repartiendo por doquier luz, consuelo, p ro tecc ión . Y es-
peran los enemigos que naufrague esta nave nave tan divinamente 
cargada? No tal, sino que el divino piloto hará que sorteando los 
ba j íos y tempestades del tiempo, llegue en bonanza a una dichosa 
eternidad. 
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DOMINICA XVI POST P ^ N T 
Oremus Oración 
Tua nos, quaesumus Domine, Pagá rnos l e , S e ñ o r , que nos pre-
gratia semper et praeveniat et se- venga y a c o m p a ñ e siempre tu gra-
quatur: ac bonis operibus íugi - cia, y que nos haga ser constante-
ter praestet esse intentos. mente so l í c i tos en la práct ica de 
las buenas obras. 
I . Tua nos, quaesumus Domine, gratia semper et praeveniat 
et sequatur... Hoy suplicamos a Dios nos conceda su gracia, sin la cual 
nada podemos pensar ni obrar en nuestra santif icación y s a l v a c i ó n . Le 
pedimos gracia preveniente y gracia subsiguiente, gracia que nos pre-
ceda yg rac i a que nos siga. Tan impotentes somos frente al problema 
de lo sobrenatural, que necesitamos una gracia que tire de nosotros 
para llevarnos al bien. ¡Qué soberana lección para nuestro orgul lo de 
hombres que nos jactamos de poderlo todo! Somos mendigos, pordio-
seros de Dios. Y ya s a b é i s cual es el oficio de! mendigo; pedir por la 
m a ñ a n a , pedir por la tarde, por la noche, pedir a todas horas. ¿ P e -
d í s a Dios insistentemente esta gracia? Si no lo h a c é i s , es manifiesto 
que no os c reé i s mendigos frente a Dios. Y si no os creé is men-
digos, sois nuevos c í n i c o s que, encerrados, cual D i ó g e n e s , en el 
tonel de vuestras miserias morales, pedís a Dios se aparte de vo-
sotros, porque su divina sombra os molesta. Rezad por la m a ñ a -
na, por la tarde, por la noche, que a ello os obliga vuestro oficio 
de mendigos espirituales. 
I I . E l alma se siente encendida en fervor, cuando escucha a 
San Agust ín disertando acerca de la gracia que nos antecede y 
nos sigue: «Dios concede la gracia al indigno, para que, antici-
p á n d o s e la misericordia, empiece a desear el bien; y subsiguiendo 
la misericordia, pueda obrar el bien que ha deseado>. (L ib . 2.° ad 
Monim. , c. 9). Entended ahora la petición que elevamos a Dios en 
la o rac ión de la Misa. Le pedimos su santa gracia, para tener bue-
nos pensamientos; es la gracia preveniente. Y luego le pedimos 
gracia, para realizar las buenas obras; es la gracia subsiguiente. 
El Espír i tu Santo nos habla de estas dos especies de gracias 
en las Santas Escrituras. <Ambas cosas leemos en las Sagradas 
Letras: S u misericordia me precederá; su misericordia me segui-
rá. Me p recede rá , cuando yo no desee el bien, para que lo desee. 
Me segu i rá , cuando desse el bien, para que no lo desee en vano» . 
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(S. Agust. Enquir id . 32). Considerad cuan necesaria y preciosa nos 
es la gracia para v i v i r como personas cristianas. Considerad el 
cuidado y solicitud que h a b é i s de poner en conservarla los que ya 
la tené is . Cristo dijo que por conservarla debé i s sacaros un ojo, 
cortaros la mano o el pie, si constituyen un peligro de que la per-
dais. Y los már t i r e s cumplieron tan al pie de la letra el precepto 
del Divino1 Maestro, que no un ojo perdieron, ni una mano, ni un 
pie por conservarla, sino que padecieron clavos, cruces, cuchil los, 
horcas, ruedas, sierras, tenazas, fieras, parrillas candentes, plomo 
derretido, la perdida de todo, de la misma vida, antes que perder 
esa gracia que hoy pedimos tan piadosamente en la Colecta de la 
Misa. 
111. Ac bonis operibus iugifer praestel esse intentos. El que 
posee bien un arte, realiza con facilidad y prontitud las obras de 
ese arte. Con cuán ta facilidad toca un buen violinista, o pinta un 
buen pintor. El que está en perfecta p o s e s i ó n de la gracia, realiza 
con facilidad y prontitud suma las obras de la gracia, que son las 
buenas obras. Esa facilidad proviene de los dones del Espí r i tu 
Santo, que son siete, y j a m á s se niegan al que está en p o s e s i ó n 
de la gracia santificante. Estos dones convierten al alma en dóci l 
instrumento en las manos de Dios. Dice Ar is tó te les , y con él San-
to T o m á s , que las cosas naturales se mueven por dos principios, 
uno interno que son sus facultades, y otro externo que es Dios. 
Lo propio acontece en el orden sobrenatural; las almas se mueven 
por principio interno, que son las virtudes, y por un principio ex-
terno, que son los dones del Espír i tu Santo. Dejaos mover de ese 
Divino Espír i tu , y observareis con alegría en vosotros mismos una 
prontitud y una asombrosa facilidad para toda obra buena. Tended 
las velas del alma al Espí r i tu Santo, para que henchidas por su 
viento, os lleve a puertos de luz eterna. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S . I. Catedral 
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SECCION CATEQUISTICA 
F I E S T A D E L C A T E C I S M O 
Como en años anteriores se celebró el día 23 de Ju-
nio en el Colegio del Ave María la fiesta de fin de 
Curso del Catecismo. La concurrencia fué muchís imo más 
numerosa que en años anteriores; baste decir que casi 
todo el amplís imo patio del Colegio lo llenaron los n iños 
y n iñas de las Catequesis y Colegios invitados. Pres id ió 
nuestro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, a c o m p a ñ a d o de 
las Autoridades y miembros de la Acción Catól ica y nu-
merosos Sacerdotes y Religiosos. Los niños de las diversas 
Catequesis de la Capital, reforzados por los seises de la 
S. I . Catedral hábi lmente dirigidos por el M . I . Sr. Maes-
tro de Música de la S. 1. Catedral, cantaron admirablemente 
diversos cantos regionales que fueron justamentemente aplau-
didos. También los pequeños actores que representaron 
«Los niños de Jesús» y «Los Cruzados» cosecharon much í -
simos aplausos por su acertada representac ión . D e s p u é s se 
procedió al reparto de los premios, correspondiendo el p r i -
mero a Enrique Corrales Monedero, de la Catequesis de San 
Pablo de Málaga, el 2.° a Rafael Ramos Ramos, de la Ca-
tequesis de la Parroquia de Algarrobo, el 3.° a José Se-
púlveda, de la Catequesis de la Parroquia de Olvera; y los 
de las niñas: el primero a Luisa Cárdenas Romero, de la 
Catequesis de la Parroquia de San Miguel de Miramar, y 
accésit a Isabel Aragón Gómez , de la Catequesis de la Pa-
rroquia de Estepona, a Angeles Escutia Palacios, de la Ca-
tcquesis de la Parroquia de Algarrobo, y a Rosario O r d ó ñ e z 
Saborido, de la Catequesis de Alcalá del Valle. Después pro-
cedióse a la entrega de la Bandera del Catecismo para el 
curso próximo de 1944-1945, pero dada la noble emulación 
despertada para la obtenc ión entre las Catequesis y Escue-
las que concurrieron y hab iéndose encontrado el Tribunal 
verdaderamente perplejo para adjudicarla, sobre todo entre 
las Escuelas Graduadas de Sau Joaquín y la Catequesis Pa-
rroquial de San Miguel de Miramar, Su Excia. Rvma. re-
solvió que por semestres participen ambas de tan preciado 
galardón, disfrutándolo el primer semestre la Graduada de 
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San Joaquín , de la Parroquia de San Pan Pablo, y el Se-
gundo la Catcquesis de San Miguel de Miramar. 
Y finalmente, como broche de oro de tan s impát ica 
fiesta, nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado con palabra fácil, 
sencilla y al alcance del numeroso auditorio, felicitó pater-
nalmente a los premiados despertando en en ellos entu-
siasta emulación para el p róx imo certamen del Curso ve-
nidero. T a m b i é n , haciendo alusión a la entrega de la Ban-
dera, hizo una bellísima comparac ión con el famoso Juicio 
de Sa lomón para justificar su resolución de partir el t iem-
po por semestres. Cordia l ís imamente felicitó y agradec ió la 
cooperac ión aportada por los Sres. Pá r rocos , Maestros y 
Catequistas a la Obra de la Catcquesis que tan esp lénd idos 
frutos rinde. 
Una salva de aplausos premian las autorizadas palabras 
de Su Excia. Rvma., que sensiblemente emocionado dió su 
Bendición Pastoral. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
C A U S A S H O N E S T A S D E D I S P E N S A M A T R I M O N I A L 
En el B o l e t í n del Obispado de M á l a g a , n ü m e r o co-
rrespondiente al mes de Junio de este a ñ o , pág. 449 y s i -
guientes, expuse llanamente las causas honestas de dispen-
sa matrimonial referentes al bien del prójimo y al bien de 
la esposa; y ahora voy a explicar con el mismo estilo y 
forma las causas que hay en favor de ambos esposos, y 
las que son favorables ún icamente al esposo. Sigo el orden 
teniendo a la vista el art ículo citado. 
C) CAUSAS QUE MIRAN AL BIEN DE AMBOS ESPOSOS. 
1.a C o n v a l i d a ü o matrimonii. 
1. Tiene lugar esta causa, cuando el matrimonio ce-
lebrado ha quedado nulo por razón de un impedimento d i -
rimente no dispensado. 
2. Para la conval idación es preciso; a) La dispensa o 
cese del impedimento, y b) la renovac ión del consenti-
miento. Véanse los c á n o n e s 1133 al 1135. 
3. Cuando hubo buena fe y los impedimentos son 
dispensables, la causa vale para cualquier especie de i m -
pedimento, haya transcurrido el tiempo que quiera. 
4. En caso de matrimonio putativo la prole es legíti-
ma (c. Ul4) . En caso contrario, la dispensa que se con-
cede por esta causa, también vale para legitimar la prole 
que haya nacido. 
5. Cuando hubo ma la fe en la ce lebrac ión del matri-
monio, junto con la dispensa se impone a los culpables 
una penitencia saludable. 
6. Y si el impedimento era público y hubo negligen-
cia por parte del pár roco se da a éste una amones tac ión 
conveniente. 
2.a Omni a parata ad nuptias. 
1. Esta causa tiene su sitio, cuando se descubre el 
impedimento tan tarde que ya están a punto todos los pre-
parativos para la boda. 
- 532 — 
2. Para poder dispensar es preciso que no sean via-
bles las soluciones de renunciar al matrimonio o demorarlo; 
porque entonces este es el camino que debe seguirse. 
3. Cabe la dispensa, cuando el renunciar a la boda o 
el demorarla supone grave d a ñ o para los esposos, sea mo-
ral, sea económico . 
4. Vale la causa, aunque el retraso en pedir la dis-
pensa haya sido originado: 
a) por creer que ésta se ob tendr ía fácil y expedita-
mente, o 
b) por haber juzgado las causas como suficientes, 6 
c) por , incuria deplorable del párroco, o 
d) por descuido lamentable de la Curia. 
5. Esta causa no es cariónica; pero se admite para i m -
pedimentos de dispensa corriente, y hasta para todos los 
dispensables, según la gravedad del d a ñ o que se origina, 
3.a Muíuum duxilium in provecta aetate. 
1. Se entiende por edad provecta, hablando en gene-
ral y tomando un justo promedio, la edad que supera los 
50 años . 
2. Ambos esposos han de haber llegado a esa edad, 
y ambos han de tener necesidad de mutua ayuda e c o n ó m i -
ca o moral. 
3. Basta para la existencia de la causa que ambos se 
necesiten para mutua asistencia por hallarse solos, o esca-
sos de medios, o desamparados, afligidos, tristes, desprecia-
dos, etc. 
4 . Al adverar la causa, se debe indicar la edad y la 
necesidad del auxilio o de la asistencia. 
4.a Notitia matrimonii vulgata. 
1. Las relaciones amorosas se tienen formales o no se 
las tiene. Nunca es fácil abandonar un noviazgo duradero 
sin dejar huellas desvalorizadoras de la persona. 
2. Tanto más atendible es el peso de esta considera-
ción, cuanto más hayan avanzado las cosas y la noticia de 
la boda esté más divulgada entre los familiares y conoci-
dos En iguales circunstancias la causa adquiere más peso 
en pueblos que en centros de gran poblac ión . 
3. Cuando se han visto relaciones íntimas y prepara-
tivos para una boda próxima; si de repente se suspende 
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todo o se cortan las relaciones, enseguida nace la sospe-
cha, o al menos cierta sombra, de haber mediado algo poco 
decoroso por parte de uno de ambos novios. 
A. Sin duda el obviar estos inconvenientes es una ra-
zón, y a d e m á s una causa para dispensar el impedimento 
que hubiere y fuera estorbo del matrimonio que iba a ce-
lebrarse. 
5. El valor de esta causa se aprecia por las circuns-
tancias, que siempre es conveniente señalar . 
6. Si tanto fuese el deshonor que se origina, cabe ex-
presar esta causa con la siguiente forma: Infamia mulieris 
vitanda. 
5. ° Excel lent ia meritorum. 
1. Para la dispensa de impedimentos puede alegarse 
que quienes la solicitan son catól icos benemér i tos , que han 
favorecido a la iglesia, a la diócesis, a la parroquia; que 
han contribuido largamente a levantar las cargas del Semina-
rio, de misiones, de obras pías; que con su doctrina o 
apostolado han incrementado la religión, etc. 
2. Se trata de una prestación no común ; esa que no 
es la obligada de todos y cada uno de los fieles. Tiene 
que tratarse de algo que descuelle en los aspectos dichos; 
algo que por su excelencia sea digno y acreedor a consi-
deración particular. 
3. Es causa canónica . 
6. a B o n i mores utriusque oraforis. 
1. No hay mejor predicador que el buen ejemplo. Esto 
es lo apreciable en la causa que nos ocupa; las buenas 
costumbres, la probidad de vida en uno, y mucho mejor, 
en ambos esposos. 
2. Una conducta ejemplar de los miembros de una 
sociedad contribuye eficazmente al bién común . Esto es lo 
que tiene en cuenta la autoridad, cuando se halla en el 
caso de conceder alguna gracia. 
3. Cierto que es causa secundaria, pero se suele adu-
cir y es estimable. Por sí sola, de ordinario, no es suficien-
te para dispensa de impedimentos de grado mayor. 
7 a Convenieni ia matrimonii. 
i . Esta causa tal como se anuncia admite una elasti-
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cidad enorme: Desde el bonum fidei que puede abarcar 
cien aspectos espirituales, hasta una simple ventaja de or-
den e c o n ó m i c o . 
2. Su valor, pues, pende absolutamente de la clase 
de convivencia que se ventile. 
3. Si se trata del bonum fidei o de una importante 
ventaja de alto relieve moral, social o familiar, a veces has-
ta individual; entonces puede ser causa para una dispensa 
en materia grave. 
4 . Mas por sí, y de ordinario, no indica un motivo 
serio de dispensa, y vale como causa secundaria. 
8.a Spes conversionis compariis. 
1. Enseña la experiencia que uniendo lo bueno con lo 
malo, no se hace lo malo bueno, sino que pasa lo bueno 
a ser malo. Por eso impide la Iglesia el matrimonio de los 
catól icos con los paganos y con los seguidores de diferen-
te religión. Es más, reprueba las uniones hasta con los ma-
los catól icos. Pueden verse los cánones 1070, 1071; 1061-
1064; 1065, 1066. 
2. A pesar de todo, como mientras el hombre vive en 
la tierra ni está confirmado en el bien ni en el mal, que 
vale a decir: puede perderse y puede santificarse; de ahí 
que a veces asomen más o menos esperanzas probables de 
convers ión. La Iglesia es madre bienhechora que siempre 
tiene abiertos los brazos. 
3. Esta causa se suele alegar particularmente para los 
impedimentos de disparidad de culto o mixta religión, y s ó -
lo cuando hay motivo serio para creer que la parte a c a t ó -
lica, con la celebración del matrimonio, se conver t i rá . 
D) CAUSAS QUE MIRAN AL BIEN DEL ESPOSO. 
1.a Vir infirmas vel a d i u í o r i o buius m u ü e r i s indigens. 
1. Es insensato el romanticismo que lleva a una per-
sona a juntarse en matrimonio con un cónyuge enfermo. 
Pero a veces no es el romanticismo el impulsor del en-
lace matrimonial, sino un acto de subida caridad. 
2. El hombre enfermo o que necesita por otra causa 
el auxilio de una mujer, y no encuentra una ext raña que 
le acepte y se atreva a cargar con él para socorrerle y 
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cuidarle, motivo tiene para pretender unirse con una con-
sanguínea o afín que le quiera. 
3. Se advera la causa especificando la enfermedad, el 
desamparo, la soledad, los achaques, el cuidado de la casa, 
las atenciones para la hacienda domést ica , etc. 
4. Es causa aceptable, aunque no canónica ; mas por 
sí sola no es suficiente para la dispensa de impedimen-
tos de grado mayor. 
2.a Viduus cum prole tenerae aefa í i s . 
1. Miramos aquí el aspecto de esta causa no tanto 
por el favor que se preste a la p ro le—también es causa — 
cuanto por la necesidad de atender a la obligación que pe-
sa sobre los padres, de educar debidamente a los hijos. 
2, Al no poder el padre viudo levantar esta carga por 
unas u otras circustancias, busca un remedio en otro nue-
vo desposorio, el cual quizá no le halle, sino es con una 
persona afín o consangu ínea . He aquí la razón de la causa 
y la razón de la dispensa. 
3. Se habla de prole que aún está en tierna edad, 
precisamente cuando son más precisos ios cuidados de la 
mujer. 
4, Esta causa, sin ser canónica , es aceptable, con más 
o menos valor según la necesidad. Ella sola no basta, s i -
no para impedimentos de grado menor. 
LEÓN DEL AMO 
Doctoral de Málaga . 
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CRONICA DIOCESANA 
Peregrinación del Seminario Diocesano a IVIontilla 
El día 29 de Junio está escrito en cifras de oro en la 
historia de nuestro Seminario. En el mes de Mayo el Bo-
letín recogía entre sus páginas una extensa crónica de los 
actos celebrados en el Seminario Diocesano para conme-
morar el Cincuentenario de la Beatificación del Padre Maes-
tro Juan de Avi la . Según el Cronista era aspiración del Se-
minario que sus alumnos se postraran en el decurso de 
este cincuentenario ante las sagradas reliquias del Beato y 
nuestro BOLETÍN recoge alegre lo que ya se ha convertido 
en realidad. En efecto, el Seminario, presidido por el Exce-
lentísimo y Rvdmo. Sr, Obispo, ha hecho una peregr inación 
oficial que ha superado todos sus deseos. Nos limitaremos 
a reseñar c ronológ icamente los actos para no excedernos 
demasiado. Además la mera enunciación de los mismos da 
una idea de la gran amplitud del acontecimiento, tanto más 
meritorio cuanto que todo él ha sido preparado en el aje-
treo de los últ imos días de exámenes . 
Día 28 . - Sa i ida de M á l a g a 
El día 28 de Junio en el tren de las 11.45 y en coche 
reservado salieron para Montil la un total de sesenta Semi-
naristas, en su mayoría pertenecientes a la Schola Cantorum, 
con el M . I . Sr. Rector y diez de los Profesores. Al arran-
car el tren de la es tación de Málaga, los seminaristas, al 
impulso del primer entusiasmo, entonaron el Himno del Bea-
to. Durante el trayecto, que estuvo todo él rebosando de 
alegría, los seminaristas satisfacían con orgullo la curiosidad 
de los que en cada estación quedaban admirados al verlos 
pasar todos uniformados y ocupando un coche ín tegro . No 
se explicaban que hubiese sacerdotes con poco más de un 
metro de altura y cara de diez años escasos. 
A las 5.30 de la tarde entraba el tren en la es tac ión 
de Montilla y los peregrinos redoblaron su entusiasmo d i r i -
g iéndose en manifestación hasta la igleisa de la Encarnación 
para hacer su primera visita al Sepulcro, del Beato Avila . 
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Iban precedidos de los vecinos de Monti l la que habían ve-
nido a recibir la peregr inación, casi en su totalidad n iños 
a quienes habían preparado de antemano un Profesor y un 
Seminarista teólogo de nuestro Seminario que llevaban va-
rios días en Monti l la haciendo preparativos para la fiesta. 
Una vez en la Iglesia de la Encarnac ión , los semina-
ristas depositan a los pies del Apóstol de Andalucía la pr i -
mera y más sentida de sus oraciones y de sus anhelos. 
Acto seguido recibieron los peregrinos la mejor bienvenida 
con la Bendición de su Divina Majestad. 
A l terminar la Bendic ión , el A l I . Sr. Rector sub ió al 
pulpito, para dirigir una a locución a los peregrinos y fieles 
allí reunidos, exponiendo con brevedad y emoc ión el obje-
tivo que nos lleva a Montil la, a saber: Quer íamos que nues-
rros corazones se encendieran en fuego apos tó l ico al con-
tacto de los restos del del Apóstol de Andalucía . 
Mont i l la como en las grandes fiestas c o m e n z ó a exte-
riorizar su regocijo y buena acogida a los peregrinos en 
las colgaduras que desde aquella tarde engalanaron sus 
balcones. 
Llegada de nuestro Excmo. 
y Rvdmo. S r . Obispo. 
A las 11.30 de la noche llegó en el exprés , a c o m p a ñ a d o 
de su Capel lán, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Mála -
ga que iba a tomar parte en los actos todos de la pere-
grinación. En la estación de Mont i l la le esperaban las auto-
ridades eclesiásticas y civiles de la Ciudad y una represen-
tación del Seminario de Málaga. Se trasladaron en a u t o m ó -
viles hasta la población y al desembocar el coche de su 
Excia. Rvma. en la plaza del Ayuntamiento, lugar destina-
do para la recepción, se d e s b o r d ó el entusiasmo de los 
peregrinos y del pueblo que al calor de sus aplausos de 
bienvenida y a c o m p a ñ a d o s por la banda municipal que i n -
terpretaba sus mejores marchas, hicieron v iv i r a tan egregio 
visitante un rato de emoción que no podía ocultar. 
En el sa lón de sesiones del Ayuntamiento fué recibien-
do el Rvdmo. Prelado la bienvenida por parte de la Auto-
ridades, de los peregrinos y de todos aquellos que logra-
ron besar su anillo pastoral. Era tal el entusiasmo y aglo-
meración del pueblo, que su Excia., invitado por el Sr. A l -
calde, hubo de subir a los balcones de la Casa Consistorial 
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para recibir una nueva salva de aplausos y agradecer con 
breves y elocuentes palabras el recibimiento tan entusiasta 
que le habían dispensado. 
Cuando el Sr. Obispo consiguió salir a la calle, prece-
dido de sus queridos seminaristas y a c o m p a ñ a d o del pue-
blo y autoridades, se dirigió a la Iglesia de la Encarnac ión 
para venerar los sagrados restos del Apóstol de Andalucía , 
mientras el Seminario entonaba el himno del Beato que can-
tan todos con más car iño y entusiasmo cuanto que a su 
inspiración se une el que es propio del mismo Seminario. 
29 de Jun io .—Día de S a n Pedro 
Este día fue todo él un canto en honor del Beato 
Juan de Avila. Monti l la se debía dar cuenta de que la 
concha preciosa de su pulcra ciudad y de su feraz cam-
piña, encerraba una perla de valor muy superior, pero un 
tanto sepultada por el polvo que han amontonado sobre 
ella con injusticia siglos enteros: El Sepulcro del Beato Juan 
de Avi la . 
Tres fueron los actos principales que se celebraron en 
honor del Apóstol de Andalucía el día de San Pedro. La 
Misa de Comunión , la Misa solemne de Medio Pontifical y 
el Homenaje literario-musical de la tarde. Digo los actos 
principales, porque rebasan los límites de una crónica el 
fervor con que todos los sacerdotes del Seminario celebra-
ron sobre el Sepulcro del Beato sin reparar en la hora i n -
tempestiva en que les llegaría el turno de hacerlo ni los 
ratos de medi tación que los peregrinos, cumpliendo lo me-
jor de la misión que les llevó hasta Montil la, hacían junto 
al glorioso sepulcro. 
L a misa de C o m u n i ó n 
Fué celebrada por Su Excía. Rvma., en el altar del 
Beato a las ocho y media, recibiendo en ella la sagrada 
Comunión todos los seminaristas y un gran número de per-
sonas. D e s p u é s del Santo Evangelio el Excmo. Sr. Obispo 
hizo una preciosa plática exponiendo las tres principales 
devociones del Beato: a la Sant ís ima Virgen, al Misterio de 
la Redención , y al Sant ís imo Sacramento, de ten iéndose en 
esta última para preparar con doctrina del mismo Beato 
Avila la Comunión que d e s p u é s repartiría. 
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Nuestros lectores ya conocen las actuaciones de nues-
tra Schola Cantorum y no ext rañarán que en sus sentidos 
motetes de la Misa rezada comenzaran a llamar la aten-
ción de todos los asistentes. El programa que tenía s e ñ a -
lado para aquel día, abundante y selecto en extremo, i n d i -
caba el interés de su Director por ofrecer lo mejor de su 
repertorio al Apóstol de Andalucía, 
El Medio Pontifical 
A las once de la mañana , en la Iglesia Parroquial de 
Santiago, tuvo lugar la Misa solemne que ce lebró el P á -
rroco de la misma y Arcipreste de la Ciudad. 
Las amplias naves de la iglesia se llenaron de fieles 
para asistir al Santo Sacrificio en que oficiaba de Medio 
Pontifical el Rvmo. Prelado de la Dióces is Malacitana. 
La Schola Cantorum interpretó con maestr ía música de 
los Maestro Perosi y Bilbao. 
El panegirista. Profesor del Seminario, unió las alaban-
zas del Príncipe de los Apóstoles y del Apóstol de Anda-
lucia, presentando la vida apostól ica de ambos como otros 
Cristos que aplican la Redención al mundo, ún ico remedio 
para la sociedad actual. 
Al terminar la santa Misa el Excmo. Sr. Obispo, acom-
p a ñ a d o de sus seminaristas, recorrió las dependencias de 
la Iglesia Arciprestal para admirar sus bellezas. Finalmente 
se dirigieron todos en unión del pueblo y autoridades a 
la Iglesia de la Encarnación en que se can tó el Himno del 
Beato. 
En el trayecto los seminaristas repart ían a la muche-
dumbre recordatorios de la peregr inación. 
Homenaje l iterario-musicai 
T u v o lugar a las siete de la tarde en el teatro p r in -
cipal de la Ciudad. La Schola puso toda su alma en las 
actuaciones. Y ni el coro triunfal de los elegidos del Me-
sías de Haendel, ni los juguetones o sentimentales Madr i -
gales del P. Prieto, ni el solemne Himno Eucaríst ico de Sa-
gast izábal , ni otras muchas selectas composiciones, sufrieron 
lo más mínimo por el cansancio natural de la Schola. Emo-
ción, arte y desahogo en la in terpre tac ión le hicieron cose-
char los mejores aplausos. 
En cuanto a la parte literaria estuvo ajustada a las cir-
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cunstancias. Allí se habló de Montil la en el corazón del 
Beato Avila, de lo que el Seminario de Málaga ha hecho 
y desea hacer en favor del Apóstol de Andalucía. Se nos 
abrieron horizontes de esperanza al ver que un Seminario, 
dando ejemplo a los demás , hace un llamamiento a todo 
el Clero español para que se aplique con entusiasmo a ele-
var esta gloria del sacerdocio hispano. Las poesías , que 
como todos l o s ' d e m á s trabajos fueron de seminaristas ma-
lagueños , tuvieron por parte de los más p e q u e ñ o s una de-
clamación digna de su inspiración y delicadeza. 
Finalmente cerró , como lo merecía, aquel acto nuestro 
Rvmo. Prelado con una alocución en que se most ró satis-
fecho por Jas extraordinarias honras qne se estaban haciendo 
en honor del Beato y por haber sido el primero su que-
rido Seminario, cuyos triunfos tanto más le hacen alegrarse 
cuanto que sabemos el lugar indiscutible de preferencia que 
ocupa en su corazón este plantel de sacerdotes. T e r m i n ó 
con una vibrante y sólida exhor tación al auditorio, glosando 
la promesa divina de perpetuidad hecha por Cristo a San 
Pedro cuando le promet ió el Primado de su Iglesia. 
El auditorio interrumpió varias veces al Sr. Obispo ad-
hir iéndose a sus afirmaciones con calurosos aplausos. 
El ambiente estaba preparado para terminar con el H i m -
no del Beato que cantaron todos los asistentes. 
A l salir, Mont i l la en su bien trazada plaza públ ica es-
taba pendiente de ios peregrinos a quienes t r ibutó el postrer 
homenaje de sus aplausos. 
Día 30.—Regreso de ios peregrinos 
El día 30 el Excmo. Sr. Obispo hizo un viaje particu-
lar a Córdoba , regresando a Monti l la por la noche para 
volver a Málaga al dia siguiente en el exprés . 
Los seminaristas se despidieron de Montilla el día 30 
con un Rosario de la aurora que convocó al pueblo para 
una Misa de C o m u n i ó n celebrada por el M . I . Sr. Rector 
del Seminario en el altar del Beato. 
Nos vinimos de Montilla no sólo con un grato recuer-
do de excursión, sino con un amor más encendido al A p ó s -
tol de Andalucía , que deseamos traducir en la imitación de 
su vida apostólica y en un trabajo incesante por su g lo r i -
ficación. 
— 541 — 
Los Cruzados del Beato de Avi la 
por los Seminar io s de E s p a ñ a 
Ha sido original y significativa la idea de D. Alberto 
Planas, Profesor del Seminario, que ha dejado organizados 
los n iños de Montilla bajo el t í tulo consignado antes, asig^ 
nando a cada uno un Seminario de España Ellos t end rán 
la obligación de hacer una visita diaria a la Iglesia del 
Beato pidiendo por su respectivo Seminario, para que dé 
ellos salgan muchos após to les como el Beato y pidiendo 
para éste la gloria de la canonización. Es consolador saber 
que cada día se postran ante el Beato Avila todos los Se-
minarios de España . 
Terminamos esta reseña, agradeciendo tantos favores co-
mo nos han dispensado el Rvdo. Sr. Vicario y clero de M o n -
tilla, el Ayuntamiento, la Acción Católica y muy especial-
mente su Presidente, los mismos ciudadanos de Monti l la , 
los Padres Salesianos que, monstrando una vez más la hos-
pitalidad que los caracteriza, han recibido a los Seminaris-
tas y Superiores del Seminario a tendiéndoles desde la l le-
gada hasta darles el últ imo adiós cuando el tren arrancaba 
de la es tac ión , y a los Padres Jesuí tas que hospedaron y 
agasajaron al Rvdmo. Prelado. 
E l Cronista del Seminario . 
Campaña «Pro Santificación de las Fiestas* 
I. EN A N T E Q U E R A 
Del 18 al 25 del pasado Junio se celebraron en la c iu-
dad de Antequera con el beneplác i to y la bendic ión de 
nuestro Rvmo. Prelado una serie de actos, encaminados to-
dos ellos a inculcar en los fieles el deber sacrat ís imo de la 
santificación de los días de fiesta. 
La campaña , organizada por los Sres. Vicario Arcipreste 
y Pá r rocos de la ciudad con la cooperación decidida y en-
tusiasta de las cuatro Ramas de A, C. de los diversos Cen-
tros, tuvo su iniciación con un solemne Rosario de la A u -
rora, que saliendo de la Parroquia de San Sebast ián ter-
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minó con una Misa de Comunión general en la iglesia del 
Colegio de la Inmaculada. 
Durante los días 19, 20 y 21 tuvo lugar en la iglesia 
de San Francisco un fervoroso triduo eucarís t ico de expia-
ción y regativas, turnando cada media hora en la vela ante 
el Sant ís imo todas las Asociaciones parroquiales. 
En los días 22, 23 y 24 se desarrollaron en las Pa-
rroquias de Santa María, San Miguel y San Pedro grandio-
sos actos de propaganda a cargo de los Centros parroquia-
les de la Juventud Masculina, Juventud Femenina y Hombres 
de A. C. respectivamente. 
El día 25, últ imo de la campaña , se celebró en la Pa-
rroquia de San Sebas t ián una Misa solemne de C o m u n i ó n 
general con asistencia de los miembros de las cuatro Ra-
mas de A. C. de todos los Centros. A cont inuación el Se-
ñor Consiliario del Conse jó Diocesano de los Jóvenes , Don 
Luis Vera Ordás , procedió a la bendic ión de la nueva ban-
dera de la Juventud Masculina de dicha Parroquia, reno-
vando los jóvenes su juramento y resultando el acto b r i -
llantísimo y emocionante. 
Por la tarde, en la suntuosa basílica de Santo Domin-
go se realizó el acto final de propaganda y clausura, co-
rrespondiente a la Parroquia de San Sebast ián . Intervinieron 
en él diversos miembros de A. C. y te rminó con unas pa-
labras de los Sres. Consiliario Diocesano y Vicario Arcipreste, 
quien dió lectura a un telegrama de nuestro Rvmo. Señor 
Obispo, enviando su bendición a la Asamblea, que pro-
rrumpió en fuertes aplausos de gratitud y adhes ión al Pre-
lado. 
Intensas e inolvidables jornadas las que vivió Antequera 
en esos días. Dios, que es el ún ico que da el incremento 
y hace fructificar lo que los hombres plantan y riegan, 
bendec i rá con su gracia tantos y tan generosos esfuerzos 
como fueron los realizados durante toda una una semana 
en campaña de «gran estilo». 
II. E N F A R A J A N 
Con gran entusiasmo y constancia se ha trabajado du -
rante los meses de Febrero a Junio en la «Campaña pro 
santificación de las fiestas>. 
Se ha hecho todo lo posible por llevar al ánimo de 
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los fieles el convencimiento y la persuasión del grave de-
ber de consagrar al Señor los dias festivos con el cumpli -
miento de las obligaciones que impone su fiel observancia. 
Lectura, explicación y comentario en la iglesia y en los 
Círculos de estudio de A. C. de la magnífica Pastoral que 
sobre ese tema publ icó en Febrero del año 39 nuestro Re-
verendís imo Prelado; carteles y hojas de propaganda, re-
petida y profusamente repartida por todo el pueblo; estri-
billos y cánt icos alusivos al tema que se entonaban dentro 
y fuera de la iglesia; oraciones y rogativas con el mismo 
fin. Estos y otros más han sido los medios puestos en 
práct ica para lograr el cumplimiento del grave precepto de 
Dios y de la Iglesia de santificar el día festivo. 
Afortunadamente y gracias a Dios, el esfuerzo no ha sido 
baldío; pues estadíst icas minuciosas, hechas en domingos 
sucesivos durante dichos meses, acusan un progresivo y 
consolador aumento en el número de personas que cum-
plen al menos con el deber elemental de asistir al santo 
sacrificio de la Misa en esos días. 
Quiera el Señor que llegue pronto el día en que no 
sea necesaria esta campaña en nuestros pueblos, convenci-
dos de la obligación de ser cristianos práct icos y catól icos 
de verdad. 
Confirmaciones administradas en Málaga 
Según se había anunciado previamente, el Excmo. y 
Rvmo. Sr. Obispo adminis t ró dos confirmaciones generales 
en Málaga durante eL pasado mes de Junio: una el día 21, 
en la parroquia de los Santos Márt i res , para varones, en 
n ú m e r o de 576, y otra en la de Santiago, el día 22, para 
n iñas y mujeres, ascendiendo su número a 1.232, En total 
1.808, advirtiendo que sólo se admit ía a los que hubieran 
ya hecho la primera Comun ión o fuesen mayores de siete 
a ñ o s . 
Viajes del Rvmo. Prelado 
Al dar esta Crónica a la Imprenta, acaba de salir nues-
tro Rvmo. Prelado para Ronda, con abjeto de asistir a las 
Bodas de Plata de la Adoración Nocturna de dicha ciudad 
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solemnizar con su presencia el acto de poner la primera 
piedra para la reconst rucción de la Iglesia parroquial de Nues-
tra Señora del Socorro, incendiada totalmente durante la do-
minación roja. 
El dia 17 regresará nuestro Rvmo. Prelado de Ronda; y 
el dia 18, (D. m.), sa ldrá para Madrid , continuando el Viaje 
a Comillas donde conferirá el día 23 sagradas ó rdenes . De 
ellas sadrán un nuevo presbí tero y un s u b d i á c o n o malaci-
tanos. 
Desde Comillas partirá para su pueblo de origen, Hos-
pital dé Orbigo, para pasar un mes de bien necesitado des-
canso, de spués de tres a ñ o s de apenas interrumpidos afanes 
Pastorales. 
Le deseamos feliz y grata estancia entre los suyos. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Agosto 1944 
Día 1.—Iglesia de la Concepc ión 
» 4.—Parroquia de Santo Domingo. 
> 6.—Iglesia de Santa Catalina. 
» 10.—Iglesia de Santa Clara. 
> 14.—Parroquia de los Santos Márt i res 
> 18.—Iglesia de San Bernardo 
> 21. —Iglesia del Cister. 
> 24.—Iglesia de la Casa Cuna. 
» 27.—Iglesia de San Agust ín . 
> 30.—Parroquia de San Juan. 
N O T A S : Se expone a cont inuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, 15 años de Indulgencia. Cada día , una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria , y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y c o m u n i ó n (Sda. Peni/. , 29-VJÍ-933) . 
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N E C R O L O G I A 
En el Convento de Santa Ciara, de Antequera, falleció 
santamente el día 30 de Junio, Sor María de Santa Teresa, 
d e s p u é s de 42 a ñ o s de vida Religiosa. 
R. I. P. 
Su Excia. Rvma. concede indulgencias en la forma acos-
tumbrada. 
ROÑICA GENERAL 
Nombramiento de nuevos Prelados 
En el Boletín Oficial del Estado del día 13 del actual se inser-
ían dos comunicados de la Jefatura de! Estado, haciendo púb l icos 
los nombramientos de Obispos de León y de Tuy, para cuyas Se-
des han sido elegidos el l l tmo. Sr. D. Luis Almarcha Hernández , 
Vicario Capitular de Orihuela, y el Rdo. P. D. José López Ortiz, 
O . S. A. , Ca tedrá t i co de la Universidad de Madrid, respectivamente. 
E l Bolet ín Oficial del Obispado de Málaga, felicita efusiva-
mente a los nuevos Prelados y les desea un Pontificado largo y 
fecundo. 
Proceso de Beatificación del Marqués 
de Comillas 
En la Curia de Madrid se ha promovido el Proceso de Beati-
ficación del siervo de Dios Claudio López Bru, M a r q u é s de Comi -
llas, i n s t r u y é n d o s e actualmente la búsqueda de sus escritos, dis-
poniendo que cuantos fieles posean a lgún escrito del mismo, impreso 
o inédi to , sean cartas particulares, cosas piadosas, diarios, auto-
b iog ra t í a s y cualquier otra clase de escritos, redactados de propia 
mano o mandados redactar, lo entreguen cuanto antes a dicho T r i -
bunal, 
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Jubileo Monserratíno 
M o n s e r r a í conmemora solemnemente, durante el presente a ñ o , 
el centenario de una fecha memorable. El día 7 de Septiembre de 
1884 la santa Imagen que se venera en el famoso Monasterio, des-
pués de haber estado escondida nueve a ñ o s , era nuevamente co-
locada en su Trono de honor, y al día siguiente, por vez primera 
d e s p u é s de la exc laus t rac ión de 1835, era expuesta a la vene rac ión 
de los fieles. 
Ante todo, tenemos el gozo de dar a conocer la especial ben-
dición otorgada por Su Santidad el Papa P ío XII a esta conmemo-
ración centenaria, al conceder una gracia s i ngu l a r í s ima : Todos los 
fieles que, desde el día de Pascua de Resur recc ión hasta la fiesta de 
Todos los Santos, visiten la Basí l ica de Monserrat podrán ganar 
cotidianamente, con las debidas disposiciones. Indulgencia plenaria, 
orando ante la venerada Imagen de Ntra. Sra. por las intenciones 
del Papa. 
El día solemne de Pascua se a b r i ó oficialmente el santo j u -
bileo, c l a u s u r á n d o s e por la noche de la fiesta de todos los San-
tos del ano actual. 
APENDICE 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
Avisos sobre la «Limosna del Papa» 
Se recuerda a los Sres. Curas que el día 25 se cierra 
la colecta en toda España . 
Ese día deben estar ya entregados todos los fondos bien 
sea en la Curia Diocesana o en los Bancos. Y urge ade-
más que los Sres. Pá r rocos remitan a esta Oficina la lista 
de las cantidades que hayan entregado, si es que lo hacen 
por medio de los establecimientos bancarios. 
Próxima Peregrinación ai Cerro de ios Angeles 
Con el fin de ganar las gracias e indulgencias benig-
namente otorgadas por la Santidad del Papa durante este 
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año jubilar del Cerro de los Angeles, se prepara y orga-
niza una Peregr inación oficial de la Diócesis de Málaga 
para los primeros días del Próximo Octubre. 
Oportunamente se darán a conocer pormenores concre-
tos de organización, siendo de esperar que la Diócesis mala-
g u e ñ a desempeña rá un papel airoso en esta noble emula-
ción y contienda de todas las diócesis de España . 
Libros de texto de Religión 
Su Excia. Rvma. el Obispo mi Señor ha tenido a bien 
confirmar para el curso próximo en los Centros de Ense-
ñanza Media los mismos textos de Religión fijados el pa^ 
sado año en el n.0 3.8 de su Ordenac ión de la Enseñanza 
de la Religión (BOL. 1943, p. 426), a excepción de la A p o -
logética elemental del 4.° curso, en que será sustituido el 
libro del P. Incio por el intitulado Guarda la Pe (Com-
pendio de Apologét ica) , de que es autor el Dr. D. Luis 
Vera Ordás , Pá r roco de los Santos Mártires de Málaga, 
Supresión del Boletín de Agosto 
Por circunstancias especiales y extraordinarias se supri-
mirá el número de nuestro Boletín Oficial correspondiente 
al mes de Agosto. Lo que se pone en conocimiento de los 
señores suscriptores para evitar ex t rañezas y reclamaciones. 
L i c . Manrique Moreno, 
Maestresc. Sr io . 
Imprenta J. RUI2.—Molina Lario, 5.—Málag-a. 
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